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ADVERTEKCIA.
O i'n  el año pasado de i 7 p 8  sallò 
á luz un periodico con el título de 
Calendario R ù s t ic o ,  en el que ade­
mas de las noticias pertenecientes á 
A g ricu ltu ra , se contenían lunacio­
nes , Santos del a ñ o , & c. Pero ape­
nas se habla publicado, quando por 
orden superior se detuvo su venta á 
petición del O bservatorio A stron ò­
m ico que se creia perjudicado. Por 
esta razón se ha convertido dicho 
periòdico en Cartilla Rústica , cuyo  
objeto es proporcionar al pdblico de 
cultivadores alguna instrucción, tan­
to  en órden á sus labores , com o so­
bre algunas otras materias que se 
conceptilen de alguna importancia 
para dicha clase de personas. Si esta 
obrita mereciere la aceptación del 
publico continuará todos los años, 
procurando amenizarla quanto sea 
posible con las noticias que parecie­
ren mas agradables é instructivas.
A t
Qtie descansada 'vida
L a  del que huye el mundanal ruido,
Y  sigue la escondida
Senda , por donde han ido
Los pocos sabios que en elmundo han sido.
F l l .  L U I S  D E  L E O N .
I N T R O D U C C I O N .
1\T
O son vanas fantasmas creadas por 
la fecunda fantasía y f%;liz entusiasmo de 
lo sP o e iü s ,  las preiogativas y  excelen­
cias de ia vida cam pestis; sino realidades 
de que está convencida qualqulera hom ­
bre que piense , y  piincipalinentá aque­
llos que retirados léjos del ruido bulli­
cioso de las poblaciones gtand^s tarmina- 
íon apacible y  ventu’.o-.imente la carre­
ra de sus dias en uhü ca^a de campo. 
E .te  es el Santuario que hjs a uhora han 
respetado el froude , la calumnia y toda 
la inmensidad de crímcnes dsl mu..do 
corrompido , y donde una alma enmcdio 
de la paz v del repodo se entrega c o j i  lii 
m ajo r  confianza á los mas puros placa­
res , á las delicias mas inocentes. Lejos 
del concurso tumultúo o de la Sociedad 
es donde el hombre xec^ ra  el dominio 
sobre sus pasiones, entra en el téimino 
de sus deberes y  se familiariza con el 
e jercicio  de todas las virtudes.
E l e je m p lo  siempre hi. sido y  será 
artificioso seductor que psivierte núes«
( v i l l )
tos admirables quadio^î j C o n  qné vivo 
anhelo aspiian á aveiiguar Irss sabi-.»s y  
constantes l ' y e s ,  con que se producen 
tantas maravillas cubi¿tras por la m .yor 
parte de un velo mJsterioso que la razón 
humana no puede penerr.u!
£! rú>tivo no averigua como cret-en 
las planta^, »i ccran se f-im^n b s  nubes 
pero admita y  bendice la mano béncfica 
que le envii  la lluvi.i , v con ella b  tcr- 
tilidad á &U5 campos. ¿ Q ;;c  impona , que 
no conr'zca *^l giro !oí astios , la e x ­
tension de los m ares, ni la cansa de va ­
rias producioues que presume h ber en- 
ccntríido el sabio? V e d  aquí pf rque se 
ve  libre de aquelU vuna y esteril curio­
sidad que ha conthicido á los talentos 
arrogantes hasta el piecipicio delerit*r, 
haciéndoles titubear, ó tdl vez impugnar 
las veidades mas sagraoss. Pe^o al culti­
vador to d j  le inspira respeto hácia el Ser 
Supremo ; adonde quicia qne vuelva los 
ojos parece q>ie dewubre su imagen es­
tampada : Sus caljmi.lades , des;i t^re> é 
infortunios no le desesperan, antes bien 
lossu/re con la mayor conformidad, mi­
rándolos como g-cuerovos presentes <juó 
le envia la sabia providencia.
( « )
S í , moradores de los cam p o s, a pesar 
de estar encontimia lucha , ya contra los 
rigores del invierno , yá  contra los ardo* 
res del estío , para proveer al género h u ­
mano de lüs cobas nscesatias á la vida, 
sois sin em bargo, lai criaturas ménos in­
felices entre todos los mortales.
Vosotros gozáis, en quanto cabe , de 
aquella felicidad sobie que tanto han es* 
cjito los Filósofos y  disputado los ocio­
so’. N o  cambiéis vuestra suert» por los 
puestos mas elevados. Q u e  os dig.«n de 
buena fe los que los OwUpan si jnmíis han. 
visto realizados los pUines que form*» 
su ambición ; y  aun quando una fortuna 
loca (co m o  ellos dicen )  venficase sus 
proyectos, siempre notartis en su sem­
blante la inquietud de su corazon. A l  
centran o, una abundante cosecha, una 
c  ia numerosa satisface de ordinario vues­
tros deseos, y  llena toda*vuestras espe- 
ranz:s. Vosotros desfrutáis oquel dulce 
y  no interrumpido sueño que ahuyentan 
lo«; cuidados y  desvelos del cortesano. 
En una palabra , vosotros sois los únicos, 
que ccñidos á corto número de necesida­
d e s , pero no aquellas que engendra el 
orgullo ni el caprich o, y  occp;:dos ea
el cultivo de vuestros cam p o s, mante­
néis constantemente ia pñz dentro de 
vuestras a lm as , y  en el seno de vues­
tras familias.
E N E R O ,
ELíl primer día de este mes da princi­
p io  al año con arreglo á nuestro C a le n ­
dario ; pero no todas las naciones han 
estado , ni están uniformes en este par­
ticular. E n tre lo s  pueblos de la an tigüe ' 
d a d , unos le comenzaban en alguno de 
los Equinoccios, otros en alguno d é lo s  
solsticios, y  especialmente e n e i  de D i ­
ciembre que celebraban con el mayor re­
gocijo y  aclamaciones en obsequio del 
Sol , que desde este momento em peza­
ba á hacer mayor mansión sobre el H o ­
rizonte.
E! D ios Jano presidia este mes entre 
los Romanos. Representaban esta supuesr 
ta deidad con dos rostros , uno vuelto 
hacia el O ccidente, y  otro hácia el Orien­
te , como denotando el año que acaba y  
el que principia. L e  veneraban como 
D ios  del tiempo , ó  de los doce meses, 
y  le ofrecían sacrificios sobio otros tan­
tos altares que le esiában consagtados.
( x ' O
En estemes liega el Sol al signo del 
zodíaco aquario, acaso liamudo así, por 
las copiosas lluvias t]ue se creían casi 
anexas á e^ 'ta estación , la que en nnes- 
tro clima mas bien se p n e ie  llamar la 
da los grandes hiel<is ; pues se observa 
generalnitnte ser m.is f  eoüíntes en ésta, 
que en ninguna otra parte del año.
Es inu:il repetir varias reflexiones 
generales que se inhinuaron en el P er ió ­
dico del :.ño pasado , con el título da 
Calendario Kúitico , acerca de las siem­
bras ó plantus. A .f 'm as de que nadie 
ignora que en este pai ticulir no h ay  re­
glas generales; porqne é a tis , no sólo 
varían según las diferentes Provincias y  
Pai e s , sino que también en un pequeño 
término puede haber una notable dife­
rencia con arreglo á las circunstancias 
de estar al norte , ó  medio dia , alto ó 
baxo , abrigado ó  expuesto á la intem­
perie de los ayres fríos, y con respecto 
á las actuales circunstancias de la esta- 
cicn ó temporal.
En e'rte mes las oper-'ciones del c u l­
tivador , si el tiempo lo permite , deben 
ditigirse ó á beneficiar las rierras sembra­
das , ó  á preparar acuellas ^v¡e no lo es-
(x in )
fan , comen7an(iola. á a lz a r , 6  á barbs- 
c h a r , y particuLtmufitc las que han de 
servir para el trigo tremjsìno , pero en 
los plises merionales a Us que ii.ínen este 
destino, ya es tiempo de darlas segunda 
mano. ^
Tam bién es tiempo oportuno de ro­
zar los montes de aquellas tiárras ú hojas 
que están destínalas para la siembra de 
mieses en el Otoño próximo.
Es de notar que casi todos los p u e ­
blos que necesitan de estos recursos á fal­
tas de dihesas ó barbechos cogen misera­
bles cosechas. Esto proviene de que ade­
mas de ser m uy penosa esta especie de 
la b o r , los matorrales se cortan anticipa­
damente , esto es quando no han llegado 
á crecer en términos que despues de 
quemados dtxen abundante porcion de 
cenizas sobre el tc iren o; en cu y o  caso 
sólo puede ser a lgua tanto útil esta la ­
boriosa ocupación ; y  así seria mucho 
mejor que se dedicasen á descepar algún 
pedazo de terreno montuosó , d t l  que 
serian en adelante proprietarios, y  logra­
rían en término mas reducido coger m e­
jores cosechas.
En lüs tierras calientes y  tempranas
( X [ V )
se puede comenz ir á sachar,  ó  escaráar 
e l trigo » psro esta operacion no es útil 
si el terreno estuviese demasiado blando; 
en cu y o  caso es muy perjudici.il hollar 
las mieses. Tam poco es conveniente eii 
tiempo de grandes h ie lo s ; porque en- 
tónces se exponen á que enfermen las 
mitíses; pues que se hielan varias raices 
de éstas, que es indispensable queden 
descubiertas al arrancar la ycrb j.  Son in­
calculables las ventajas que acarr&a la 
escarda, como se puede ver en una C a r ­
tilla dirigida por el 111.”*° Obispo de Pla- 
sencia , Director de la Sociedad econó­
mica de T ru x il lo  , á los E  litores dsl Se • 
manario de A gricu ltura , en que se tra­
ta bien por menor sobre el particular (*).
E n Castilla en lugar de escardar, 
aran ó  arican los sembrados, bi  ^ i que 
p o r  lo general mucho mas tarde ; pero 
es innegable que esta labor no es tan 
ú t i l , ni con mucho como la escarda, pues 
p o r  medio del arado no se consigue des­
truir la yerva que se halla entretexida 
con las cañas dal trigo. H o y  dia algunos 
Castellanos convencidos de esta verdad, 
después de haber aricado las mieses, las
( * )  T o m o  I .  f o l ,  ? .
cscarcinn y  tienen el mejor suceso.
En los países m uy tempranos y tem­
plados bien se pueden poner algunos ár­
boles como almendros, avellanos, ála­
mos blancos, sauces, estacas y  barbados 
de o l iv as ,  & c .  Tam bién se pueden p o ­
dar las v iñ a s , hundir vides , y  plantar 
sarmientos ; sin embargo , todo esto se 
hará con mucho mas acierto en Prima­
vera y  Otoño,
M u ch o  mas oportuna es esta estación 
para el corte de maderas, y  de toda cla­
se de árboles, por ser el tiempo en que 
éstos se consideran mas secos y  enxuios; 
y  seria de desear que éste no se executa- 
s e , sino por hombres diestros y  expferi- 
mentados , pues es constante, que no so­
lamente necesita cada especie de árbol un 
corte diferente , sino que también aun 
respecto de les de una misma clase puede 
haber gran variedad según su edad , ro­
bustez , terreno y  otras circunstancias. E l  
del olivo particularmente que es el mas 
apreciable , y  que hace una de las prin­
cipales riquezas de nuestra Península 
debe hacerse con el mayor estudio y  es­
mero (♦).
(•}  Scm. de Agr. tomo i .  fol. 367.
Se pueden sembrar algunos habares 
tardíos, y  en sitios abrigados, rábanos, 
chirivias, espinacas , lechugas, perexil, 
p u e rro s , c e b o r a s , y  en tierras demasia­
do calientes algunas especies de judias y  
guisantes tempranos ; p^ro si la estación 
fuere rigurosa , será necesario cubrir e s­
tas plantas con h-ílechos, h en o , ú otra 
materia ligera para ponerlas al abrigo de 
la intemperie.
Durante los grandes frios tam’j ie n e s  
indispensable tomar esta misma precau­
ción con los jacintos, tulipanes , narci­
sos , anémonas, ranúnculo', teniendo c u i­
dado de descubrir todas estas plantas, lue* 
g o 'q u e  se mitiguen los rigores d é la  es­
tación, en la q u e  si fuese demasiado b e ­
nigna, se pueden plantar estas y  otras 
flores.
E n este mes se pueden coger las raí­
ces de las plantas me.íicinales siguientes: 
apio , culantrillo, vulneraria , e:;párrago, 
imperatoria, acelga , serpentaria , filipéti* 
dula , escrofuiaria , ruibatbo , alexandra, 
paciencia , mandragora ,  p e r e x i l , h e l i -  
cho , beU’ñ o ,  & c. las raices de todas es­
tas plantas son mas tiernas y  mas útiles, 
si se cogen ántes que comiencen á brotar.
( x v n )
Pero ¿ el labrador en sns siembras, 
plantíob y demas labores del campo de­
berá contar »fon los astros, y  particular­
mente con la Luna á quien son m uy ra­
ros los que no consultan en todas sus 
cperaciohes? no por cierto: esta ridicu­
la condescendencia con los astros, trae 
origen de la Astrologia ¡udi..ijria , cien­
cia chimerica , creada y  fomentada entre 
los Sacerdotes Caldeos que no perdona­
ron medio alguno para acreditarla ; pues 
que les aseguraba un imperio absoluto 
sobre el espíritu de los pueblos. Una in­
discreta curiosidad , y  una credulidad es­
túpida liicieron la fortuna de este arte 
impostor. E l vu lg o  ignorante , que siem­
pre ha deseado saber lo por v e n ir , e v i ­
tar los males de que se cree amenazado, 
y  proporcionarse los bienes que deseaba, 
corría en tropas hácia los Sacerdotes, es­
cuchaba sus profecías, y  éstas eran por 
lo común tan equívocas y  obscuras que 
casi siempre podían concillarse con los 
succsos.
Por fortuna la Astrologia se halla 
bastante desacreditada en nuestros dias; 
sin embargo se conservan ana algunos 
re&tos entre el p u e b lo ,  se consultan to* 
B
( x v m )
d a v b  ciertos signos, se prefieren ciertos 
d ia s , ya  para nuestros rca isd io s , ya para 
nuestras empresas. L a  Luna principalmen­
te conserva todo su cré d ito : se asegura 
comunmente que las siembras ó  plantío?, 
unos prosperan en creciente, otros en 
m enguante; se la atribuyen enfermeda­
des y  otras influencias s y  lo peor es que 
algunos observadores de reputación apo­
yan estas preocupaciones; pero digan lo 
que quieran. Luna creciente ó Luna men­
guante no es otra cosa que estar mas ó 
menos iluminada con respecto á nosotros, 
y  no es ménos cierto que todos los esfuer­
zos del arte no han podido descubrir en 
la luz que nos refi;xa este astro el me­
nor grado de calor ¿ cómo , p u e s , los 
quartos de L un a influyen sobre el re) no 
vegetal y  animal ?
A  esto se rgrega el parecer de un 
cé ’.ebre jardinero que habiendo tenido á 
su cargo por espacio de quarenta años 
los mejores jardines de Europa , y  exílm.- 
nado con el mayor cuidado todo este 
t ie m p o , si las preocupaciones sobre el in- 
fluxo de la Luna tenian algún fundamen­
to , jamas notó la menor diferencia entre 
las siembras hechas en L un a vieja ó nue-
,  . C x 'x )
va. L o  único qnc h^lJó de cierto es ha- 
ceilas en snzou oporfiina , buena t i . n o , 
y  bien piepa-íid.i. En fin , ¿ q i c  exrra- 
ñ;> es que el pietcndido iííii,-xo de la 
L u í  a r i'ga paiiidarios, si los tienen en 
gran i ún^ro y cíjfre los que se leputari 
sabios , alguno> insensatos que vin el me­
nor e.'iudio, i.i conocimiento de \a estruc­
tura del cuerpo humar o ,  se c t i b u j e n  
gracias para cur¿r miembioi di>U'cavio5> ó 
lotos , Icvíintar la espinilla , su;;ar Uimo- 
r e s , y  orrus ví-ii.js ci ferincdades , fun- 
datído únicamente su chímcrica vi/tud eu 
h.'btr nacido en Viernes o Sáb ad o, en 
ser segundo ó tercero d¿l purto qué. le 
dio á . lu z , ó tal vez en ser el >cpiimo 6 
el o u a v o  dcl j úmero de sus heínia;)oj? 
{gr2ci;s d la fecundidad de sus padres) 
V erdad es que el Supremo H^ced» r pue­
de conceder , y  ha concedido e>tas gra­
cias ; p :ro  no á hi.lgaza ies ni embuste­
ros , sino á hombies laboiiosos en recom­
pensa de sus afjnes y r a ié js ,  y  ¿ otros 
por piemio ds &us viitudes.
F E B R E R O ,
, . ^ 1 '  G  k’ gps y  Romanos consagraban 
e-'-e mcs al llnrito , la írñtezj y  toda c la ­
se de ceremonias expíjtorias. Los prime­
ros hnnr:h n á  SUS mayores , ví:tlma? 
del diluvio co ’i una fiisla lúgubre la qual 
se reduela á una proeesion á que asis­
tían con vasos Henos de aguü , que por 
ú'rimo vacioban cerca del Tvrmplo de 
Júpiter en un nbkito , en donde creían se 
hjbian hunduío las ííguas del diluvio. 
C o n  1.1 mira de apaciguar ios Dioses 
infernales arrojaban en eí t^e mlstno abis­
mo torras de hailna y  miel. Los segun- 
ííos ofteclan á sus muerto'; sacrificios y  
lustraciones que ellos llam*!b.in f tb r u a  
de donde se d r¡va el nombre latino F t-  
h ruarius  y  F  bíCio en nuestro Idloina.
E l  Sol llega en este mes al signo del 
Zodíaco llamrjdo Pis .^is , compuesto de 
3 4  e>rrellas. Se hace creíble que se le 
h.ti^a d a-o  este nombre porque esta sea 
la época en que comienza á declararse la
(x x i )
generación de los peces , y  mucho mas 
h u  ¡endose cargo de que los anriguos d a  
quieiics trae origen el nombie de é le y  
«Jtros signes , consultaban á eite eftí«.to las 
producfcionesó temporales anexos á ia es­
tación , durarte la qual el Sol c g ü íj  e a j  
ó  la otra parle del Zod íaco .
Continúan todas las faenas del mes 
anterior, como la escarda y  poda de ár­
b o le s , eí-pecialmente los frutales con los 
que deberá concluirse esta operacion an­
tes que comicnzen á brotar. Si el li í^m- 
po estuviese húmedo se les debe quitat 
el musgo y  perseguir los insectos que so 
hallen.abrigados en los agujeros. •
E n las tierras calientes fe puede sem­
brar trigo tremesino, y  á las templadas 
y  frias se las prepara con segunda l.tbor 
para sembrarlas á úUioQos de M.¿tzo ó 
principio de Abril.
Casi teda especie de árboles pueden 
plantarse en este mes , y  óÚq es Indispen­
sable haceilo en k s  paisas meridionales 
donde brotan con bastante anticipación. 
L os  mas tempranos , como almendros y  
ct 'O j deberán haberse plantado en oL 
mes anterior.
Xios olivos quieren un clima templa*
( x x n )
d o ; no pro«pernn en el m u y  calien-te, 
pf=íro miK ho niénos en el fiio , en el que 
s¡ hay algunos d-"ben e>tar al abriga del 
avre cierzo, y  ni co:itrario en los pjises 
ardientes niUwho mejor expuestos á 
los avres fríos, y  resgu arkd os ds los 
merh-Iionale«.
En los vall?s y  llanuras, pariicular- 
mente si son de tierra gruesa y  m uy 
substanciosa, Sí hacen grandes y  lobus- 
t'vs, funque poco frucuteras. Apetecen 
]jd oras suaves de tierra ligera y pedie- 
, peio de ülguva substancia y  con 
pri.f¿rencivj aquella que esponfáneamente 
b «ta a c e b u .h e s ,  Ion qne enxertjdos en 
o ivos da'i ex.elcníe fi uro coirio ve obser­
va en ’ a- rib.'ras dcl T j ¡o y G .a ü a n a :  
p '?nl^n de simiente est.ic.i y  b.ubado.
N.i''anjoc, limeros y 'imunís p'O'.pe- 
ran en la. ti*rras g ’ uesas y subs^an^-iosas 
bax ) 1 's dim  s calientes, ó á le rr énos 
m uy ternp’ a.íoí. L  >s que están ea^ter- 
r^no a lq ui nnca f i o ,  no dan f/uto tati 
inHi-ad» ni  ^ b o».n , y es nece<?ario po- 
nerloj al ; h ig > ile los ayres f  io<^ . Pren­
dan d i  M'n¡.*n e V f-stJC2 , neccMtan bas« 
tanti esr;é^'n1 v riego. í e^ h j  observa io
que en loj si.ios donde eítv,n expuestos
( x x i l l )
á helarse se pierden menos , si se plan­
tan con las ramas hácia baxo , pero no 
crecen tamo.
Lris vides se plantan con suceso en 
tierras dulces y  ligeras, pero de alguna 
substancia , y  donde quiera que preva­
lezcan bien ái boles silvestres ó caseros, 
matorrales vigorosos y  lo za n o s, y  parti­
cularmente zarza» y  parras silvestres. Las 
viñas dan mas vino en los valles que en 
los a ltos, pero de peor calidad. E>i los 
climas lempludos. las que están en um- 
b i í a , y  por consiguiente al cierzo dan 
mas fruto , aunque no  tan sazonado como 
las que están al medio dia. Sin embargo, 
se puCv^e asegurar que cada clase ó  ve- 
duño apetece diferente sitio. La v id ,  e x ­
ceptuando lo5 paires m uy frios en que 
no prevalece , prende con la m ayor fa­
cilidad y  de qualquier modo que se plan­
t e ,  aunque en tcdis las clases de plan­
tíos no habrá igual seguridad.
Las palmas quiereij' turras areniscas 
y  salitrosas, calores ardi-^yitcs i preudea 
de hneso y  ramas.
E l cedro que prospera boxo los c li­
mas ardientes, y  que se cicia no podria 
prevalecer en los f i i o s , se sabe por e x -
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psriencia , que aún en estos se hace v i ­
goroso y  ‘ fu e r te , y  en terrenos áridos y  
pedregosos.
E l  abeto , árbol útilísimo para los 
mástiles de los navios se cria m uy bien 
sobre las mcntanas. E l pino en tierras 
miserables y  casi de ningún provecho.
C j i i  todos los árboles prenden de si­
miente y  estaca j sin em bargo, hay al­
gunos , que sólo prenden del ptimer 
modo como el p in o, ciprés, entbro , 
Otros solamente del segundo como el 
iSauce y  mimbreras.
Los frutales, especialmente los que 
son de fruta delicada quieren por lo m é- 
Jios un clima templadd,* se propagan por 
simiente y  estacas, pero del primer modo 
bastardean mas sus frutas, y  así es pre­
ferible el segundo.
Se siembran rábanos tempranos, pa­
tatas , cardos, avi^huelas, judias, espár­
r a g o s , hinojo, escarola, lentejas , zana­
horias, alcachofas, espinacas, p e re x i l , & c.
$3 concluye el plantío dé las cebo­
llas de flores que no se hubiesen sem­
brado en los meses anteriores anemonas ’ 
ranúnculos. Se puede sembrar toda es­
pecie á e  grana ñores y  arbustos 9 como
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a le l í ,  quarentena , ojo de b u ey  , marga- 
l ira ,  espuela de caballeros larSia , ama­
pola d o b le : y se aveniurai» algunos ama­
rantos, oreja de oso , carraspique , alba- 
haca , y  otias iiores del mes siguiente.
Plantas medicinales que se pueden 
coger en esre mes. A beto  de plata , cu ­
lantrillo negiQ y  blanco árbol d¿ la vida, 
axediea , titímalo, agallas de c ip ié s ,  fres­
no hepático, &c.
Observaciones sobre el Temporal.
Si líjela mucho en Enero y  Febrero 
puede esperarse con bastante fundamento 
una cosecha abundante de frutas y  vino. 
L a  razón e s , que en este ca\o los árbo­
les brotan ta rd e , pero con fuerza y  es- 
tan menos expuestos áhela ise:a l  contra­
rio , si en estos meses el temporal fuese 
blan lo y  amoroso, la savia se í:nficipa, 
vides y  frutales presentan antes de tiem­
po sus ve rn a ', y fjeqü?ntemente una p e ­
queña helada las pasma.
L a  variedad en el mes de Febrero, 
esto es quando alternan las l lu vias ,  v ien ­
t o s , c jlo r  y  hielos, es la mejor stñul da 
un año abundante , pues Cite mes ú  Ics
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tiempos anáan regulares debe participar 
de los rigores de £nero , y  del temporal 
benigno de piimavera. C o n  la» lluvias se 
suavizan ásboles y  p-antas hasta ahora 
empedernidas con los fríos; el calor pone 
en movimiento la savia ; los vientos fa- 
ci!it.m su circulación, y  los tales quales 
hielos evitan el que se anticipe dema­
siado.
Nuestros usos en este mes están m uy 
distantes de tener relación con los de los 
antiguos. Entre* éstos todo era trl^teza, 
lágrimas y  quexidos que tributaban á 
los manes de sus mayores. Entre noso­
tros todo es júbilo y  contento , y  lo peor 
de todo locuras y  e x c e io s , por una 
costumbre tan antig:'a como corrompida 
están ya anexos*á la época del carnaval, 
á pesar d^ .^  que la razón y la religión cla­
man cofitra ellos sin cesar. Tenganse en 
hora buena diversiones y festejos públi­
cos; las ha habido en todas las ed-ides 
del mundo ; pero no sj^-mpre se han d i­
rigida á tributar hom.nnge á nuastras 
pasiones.
M A R Z O .
E .  este mes concluve el inviamo en 
nuestros climas. E l S'-)l comienza á fe l i­
citamos tra\ éndonos hermosos dias r  tísto 
no es decir que en eitJ 9poca di frute­
mos un r;‘mporal amoroso y  benigno. 
M it z o  derivado d i  M m e ,  D ios  cruel 
enfre Ips antiguos, es 5-in,b- lo muy opor­
tuno para signiflvar la intempèrie y  ri­
gores de la presente esraricn. Sin embar­
g o ,  ahora coj;:ienz.¡n para nodexailo í de 
la niiitio los aíun¿s y tiireas de la campi- 
ri i. M i ie r v a , Diosa del irv biijo y  de la 
industria era euire los Romanos la diví- 
nidul protectora de e>t;; m^s.
E l Sol llega en estJ parte drl  año al 
si?no A  Íe s ,  con-^tela^íon ccm puesiJ  de 
t ie c *  e>treilj<;, E i  este m rm tn io  el dia 
e> igu;i| á Ki nov-he en todos los países 
h. b tnios. E^fa seiia la época en q u e  na­
cían los cct.-.errs , q 'je  es lo  q u e  signifi­
ca la V« z lariní ylries  en los pueblos de 
la a n t ig ü .ú a J  , que ccn .o  h;:nio§ dicho
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mejorana, bálsamo, üXcdrfa , salvia?, ¡an- 
tülina, ejplisfgo, a item isay ciras v«iias. 
Se transpiaiitun todas las fíu.es que sff 
hayan logrado de Ij s.emeLt.'ra de ü í o -  
ño , anemonas, lai Lm cuC-, c laveles , es­
puela düblíi, manutisas, y se re| i e U 
sementera ¿ A  mes anterior, y  casi tc..!as 
las del mes de O c t i ib fc , con.o ciavelones, 
perpetuas encaiiiad.is y blancas, camjs- 
q u in e s , claveles de la china , capiithi* 
l ias, don-diegos, vara de j e .é , y la ll r 
del huevo : plántan^e ■:dcmu'> ia triiz  de 
malta, boton de o ro ,  piiámide , canij-á- 
líula , sánjuati de Espuña.
Plantas medicinales que se puedan 
coger en este mes. V ejonica  aquútil, bo­
tones de saúco , puntas de h o ttigas , ve­
lloritas  ^ noble h¿páti>.a , v ioletas, radsj 
berros.
A un qu e  los vientos en nue^iros cli­
mas no guarden período algui.o , sin em­
bargo se observa consiantcaiente que s n 
mas freqü^ntes é  impuuosas hácia los 
equinoccios, y  particulaunente eu t i  de 
Primavera. Es conMguientc que sean m i­
nores puesto que lasni¿ves se deriiien, las 
mareas son mus coubidciables, el liuxo y
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refluxo (!e la atmosfera se aumenta. C o n  
e fe c to ,  esta es la parte del año en qu« 
las tempestades son mas terribles, y  los 
nitufr-’ gios mas numerosos.
E l fluxo de la mar es tan considera­
ble en el Equinoccio de Primavera que 
se percibe regularmente en las costas de 
Aridaluria , del Peloponeso , y  en el g o l­
fo de V enecia  , y  como el mediterráneo 
no está sujeto á fiuxo , ni refluxo , se 
atribuye justamente á la comunicación 
que tiene con el O c é a n o , en el que á 
este momento es m uy considerable.
Quando granizi en Primavera es m uy 
probable el hielo ; la razón es clara : e.n 
este Cíiso el ayre debe estar* tan írio á lo 
ménos en la parte alta de l*i atmósfera,- 
quanto baste para congelar el agua en 
forma de granizo > pero es un desvario 
asegurar ,  ni presumir que habrá hielo 
en ciertos dús de A b ii l  ó M  ivo ; porque 
en éstos ó en los otros de M arzo hubo 
granizo ó niebla.
Q uando la cordoniz y  gobndrina 
vienen temprano , se puede conjeturar 
qne S3 anticiparán los calores; y  al con­
trailo si vienen tarda.
Q u e  -las aves é  insectos presienten \x
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mutación del temporal es Innegable. L a  
horm iga comienza á poner en salvo sus 
depósitos antes que llueva. Las abejas 
aunque tengan sus corchos llenos de pro­
visiones , resisten con fuertes picadas á 
los qu« las castran, quando temen un 
tiempo adrerso, y  sus temores rara vez 
se frustran. Observaciones repetidas acre­
ditan esto mismo respecto de las aves y  
demas animales. O x j l á  nos acercásemos 
inas á estudiar su instinto y  previsión de 
que el A u to r  de la naturaleza los ha d o ­
tado para que provean á su conservación.
Por medio de los vientos el ayre se 
refresca y  purifica de los vapores malignos 
y  ccHitagiosos *, así se conserva sano, puro 
y  agradable. Son absolutamente.indispen- 
sables para la subsistencia de vegetables 
y  animales, y  para la comervacion del 
universo. Y a  nos traen b^néíi as nubes 
q ue  esparcen la  fertilidad con la lluvia, 
y a  contribuyen á orear y  secar la tierra 
demasiadamente mojada. E l movimiento 
que comunican á los árboles facilita que 
el xugo  nutritivo suba y  circule por ramas 
y  hojas. Se puede asegurar que es de tan­
ta importancia para los vegetable^, como 
«1 paseo y  exercicio para los animales.
( x x x n i)  ^
A B R 11,.
* . ^ - b r i ì , vo z  tkrivaJa de la latina ape* 
rire  cjue significa A b r i r , uos da bastan­
te á encender, que en esca esta<.ion la 
tierra s« abre á las mas dulces inBuen* 
cias, para lisonjearnos con U  esperanza 
de mieses y  frutas.
Entre los Romanos este mes era cosi- 
sagrado á la Diosa V e n u s ,  en el qua 
ccda año celebraban gran nùmero de fies* 
tas todas relativas á la fecundidad de la 
tierra : fiestas alegóricas que para una 
razón cultivada no tenian otro objeto, 
que hacer sensible la idea de un peder 
reproductor q a c  se halla en la natura­
leza á boneficio de las sabias l e y e s , con 
qiiC el Supremo Hacedor la rige y  go­
bierna.
En esta parte del año el Sol llega al 
signo del Zodíaco llamado T a u ru s  qne 
quiere decir Toro , y en el le n g u jg j  
la antigüedad que esta era la sazón opor­
tuna para la producion los becerru;, 
G
y  3 Ún respecto tíe nuestros climíss se con­
ceptúa tal por sabios ;¡gricu¡lores.
E u  este mes que c\ vu lgo suele lla­
mar la llave del íiño , inteiesa no poco 
al cultivador, ob ervar con el mayor c u i­
dado h  importante estación de la P ri­
mavera. L a  circunstancia de ser tempra­
na , tardía , ó  recular le precisa á for­
mar planes diferentes, tatuó coa respec­
to á las operaciones del campo , como 
domésticas.
C o n  arreglo á esta consideración debe 
continuar, ó  cesar de algunas siembras 
ó  p lantíos, comprar ó  vender sus mie­
ses y  ganado?.
A l  presente se aran las tierras grue­
sas y  frías, y  todas las arboledas, que 
por lo común ya están bien pobladas de 
verva. También seria mas útil cavar las 
viñas en este mes que en el pagado , sino 
fue 'e  por las muchas yemas y  pámpa­
nas que se desgracian.
Se puede m uy bien sembrar en los 
tierras frias y  tardías trigo tremes, lino 
regadío, cáñimo , m elo n es ,  calabazas, 
tomates , pimientos, garbanzos , judías 
y  prados artificiales.
Se enxerta toda clase de árboles tar-
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(Ííoí, y  CH las lietras ír¡js y  He regadío' 
se pueden planMr estacas , ó  barbados 
de olivos-, moreras, arrayanes, granados 
y  'buxes. Se debe cubrir el pie de l;>s ár­
boles y  cepas í]ue hayan estado descu-' 
biertos durante el Invierno,
Ahora comienza la importante cria 
del gusano de la seda. D ebe habsr u n ' 
gran cuidaxio en que la hibltaci n q ueí  
se le destine ebté bien resguardada de ios- 
ayres fríos y  con mucho abeo. Apetece 
irtás la hoja de morera que se r ie g a , por 
ser mas tierna. E?tos árboles quieren tier­
ras gruesa? y  substanciosas, ayres caliente^ 
ó  ten>plados.
Se repite la siembra de todo genero 
de granas de árboles y  hortaliza ; aunque 
la de les fuertes y  robustos, como pino, 
abeto , c ip r é s , nogal , se haiá con roas 
acierto en los mese» anteriores.
Sigue el plaiHÍo de toda clase de hor­
talizas , ya con la mira de lograrlas en 
tiím po , ya porque la estación presenta 
á muchas es tari favorable , ó  mas que 
las pasadas.
Por la minna ríz^'n se continuará la 
sementera de flores que se hizo en *.1 mes' 
anteiior , y  particular mente la de albaha- 
e x
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ca « n sit lva , vara de jesé , reseda , árbol 
de algodoij, y  fior del impeiio.
Àhora comienzan las orugas ó  gusa­
nos á manifestarse en las viñas ; es nece­
sario perseguirlos. Para este efecto , sil* 
gunos son de sentir que se debe dexar 
en la cepa , donde pareciere mas conve­
niente un sarmiento delgado por cortar; 
sus yemas brotarán mas temprano , y  el 
gusano acudirá á ellas al momento ; Se 
sacuden bien hasta que caen en el paño 
que se pone dcbaxo. Para destruirle an­
tes , á lo menos en gran p a rte ,  no hay 
cosa mas conveniente que durante los 
meses de invierno recoger las capas de 
hojas que se hallan al pie de las cepas, 
baxo de las que está abiigada gran parte 
de la simiente de estos insectos, y  hechas 
montones quemarlas. Este es un medio 
poco costoso y  m uy eficaz para preser- 
Aarlas de semejante peste. Quando estos 
gusanos se convierten en mariposas, se 
encieodcn hogueras por la noche en un 
estremo de la viña opuesto al viento: co r­
ren en tropas hácia el fuego y  se abrasan. 
S í  ha observado que en los años de 
grandes heladas blancas, y  en particular 
son algo tardías, padet;« mucho ia si-
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miente de orugas y  p-.iìgones. Efi seme­
jantes años por muy infestados que havan 
qurdado los árboles del anterior , se dej- 
cubren en m uy pequeño número.
C o p a  de una C a r ta  del C ura de Moft" 
tuenga  , d  los E ditores del Semana^ 
rio de A g ricu ltu ra .
JLvJLuy Señores m ies: al venirme á mi 
lugar desde M s d i i i  pai'é por A 'g m d a  
el veinte de M a y o  , y  quisa saber como 
estaban las v iñ a s : me re-pondieron qu^ 
tenían excelente esquilm o, pero que los 
habia dado gusano ; pregunté como prin- 
cipiab.», y  de que provenía , y  me dixe- 
ron que de la freza de ciertos insecti- 
llos nacían unos gusanos y  orugas que 
corroían la pámpana y  el fruto : díxele?, 
q ue  si no hacían algo para acabar coa 
el gusano , y  me contexto un hombre 
de cierra edad , que no habia mas me> 
dio que conjurarle y  bendecir el 'cam ­
po ; a q u í en A rg a n d a , anadió  , nos v a ^  
lemos del agua de San Gregorio  , que n» 
h a /  remedio m as ejicaz  > pero un joven
( x x x v n i )  
despejado qiie estaba presente dixo: tam­
bién á ral viña la han bendecido, y  le 
han echado el agua de San Gregorio, 
pero como y o  creo que D ios no hace 
milagros quando nosotros queremos , y  
que a l  que m adruga D ios le ayuda  , he 
trabajado como ur. negro en despampa­
nar y  desfollar las vides , quitándoles las 
hojas dañ;ulas ; y  la verdad es , que mis 
viñas eftan mejor que las de aquellos m al 
tra b a ja  y e .^peran milagros estándose 
en converfacion al banco del herrador, 
que anda listo, cuidadoso y  aplica­
do , es á el que ayuda su Magesrad , que 
e^l que anda de 'vi^a largA bin trabajar, 
de seguro tiene á Dios enfadado y  aj^uest 
uste. L o  peor eSj que como los demas no 
hacen el mismo trabajo que yo , no tar­
darán mis vides en volverse á cubrir de 
gusano. Se me qucJó tin impresa esta 
sabia re^píjesía del m o zo , que me parece 
harian V m s. bien en piiblicaria para que 
sirva de regla á los' que se hallen en igual 
• caso que los vecinos de Arganda.
E n los paires de la China donde la 
estación de la primavera no es variable, 
y  íídemas de eso templada , se abandona 
á  la naturaleza el cuidado de la cria de
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los gusanos de seda. Sin. el socorro del 
hombre s¡den de sus h u evo s ,  y pocos 
dias despues que las hojas del moral han 
roto sus boronas se e<;parcen por todo si 
áíbol , crecen ha'.r.i su debido tamaño, 
y  forman sus capullos. Es de notar , q u e  
quanto mas pequeños son los árboles en 
que se crian, tanto ma^ ; delicada es la 
seda, y  así en algunas Provincia« es m uy 
común ver florestas enteras de morales 
que no han d^  xado crecer , sino hasta el 
tamaño de un arbusto.
En nuestra península solo á fuerza de 
penosos cuidados podemos lograr esta ifti- 
pcrtante cosecha. Despues de haber es­
cogido huevos de la mejor y mas robusta 
especie, se abrená beneficio del calor ar* 
tifícial , ó  del temple natural de sazón. 
E  te úUimo método es niénos u'^ado, pero 
sin disputa, mucho m-is favorable al de­
senvolvimiento de los huevos. O cho dias 
por lo común b s a^n para este efecto.
El gusano está sujeto á quatro enfer­
medades ; la primera comienza el séptimo 
dia de su nacftnit-nto , y dura algunas v e ­
ces hasta quince d ias: las otr.is por Ío re­
gular se verifican de sicie en siete. Estas 
enfermedades se llaman m udas, durante
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las quales el insecro se duerme par¿ to*i 
mar un color mas b lanco, y  alimentar de 
una terc«íra ó  quarra parte su voiíimen. 
Algunos dias despues de la quarta 
muda dexa el color blanquecino , y  que­
da transparente, sube a los ramos secos 
de arbustos que se tienen preparados á 
f ite  fin. Comienza á poner los primeros 
fundamentos de su obra , arrojando sia 
orden una especie de hilaza sobre los pri­
meros ramos que tropieza. Esta primera 
obra le ocupa un dia , al siguiente ya tra­
baja con müs arte , para formar su capu­
llo , y  le basta este solo dia para q u e ­
dar caú cubierto con la seda. D e  esre 
modo continúa por e ‘*pacio de cinco ó 
seis dias, al cabo de los quales da con­
cluido su c a p u llo , compuesto de seis ca­
pas de seda. Su industria es asombrosa y  
admirable; pero no lo es ménos el re­
ceptáculo interior de donde «ale el hilo. 
Hstos son dos vasos estremsmente delga­
dos y  complicados por las infinitas v u e l­
tas y  revueltas de donde pDr un peque­
ñísimo agujero sale un hito de seietien- 
tos ó novecientos p ie s , sin contar la h i­
laza de donde pende el capullo. ¡Prodi­
gioso insecto ! jadmiiable industiia! L a
(xL!)
Éabiduría del gran Ser es tan sensible en 
las pequeñas y  maravillosas obrás, como 
su Omnipotencia en los enotmes cuer­
pos que ocupan parte de los espacios in* 
meoBOS.
(X L II )
M A Y O .
f\ Sol llega en este mes á la conste­
lación llamada Gem inis , compuesta de 
18  estrellas , llamada por otro nombre 
la de los Gemelos. A 'gunos son de sen­
tir que se le ha dado este nombre con 
motivo de ser este el tiempo en que sue­
len parir las cabras, y  ser m uy común 
á estos animales dar á lu z  dos cabritos en 
cada parto. Esto se entiende bien , te­
niendo presente , que aunque sea cierto 
que los nombres de estos signos ó  cons;, 
t;ílaciones teng.in relación con las pror 
dnccioncs que son anexas a cada estación: 
éstas no se si)c?den con el mismo orden 
en los pueblos d? E  paña , que en los de 
los antiguos colocados baxo un clima 
diferente.
Casi todas la«; naciones antiguas han 
celebrado la entrada de este mes con las 
señales del mayor rcgocllo y  alegría. L os  
pueblos del día han imitado en este par­
ticular las costumbres de sus mayores.
f X L I l l )
Los Griegos modernos el primero de éste 
adornan con ñ<>re% ms puertas, y las de 
las jóvenes que aman > á quienes llevan 
música por la noch>í con la mira de atraerr 
las á las ventanas. L a  juventud Inglesa 
hace con el mayor esmero y atención fu n ­
ciones y  fiestas muy brillantes parecidas, 
según nos las pintan sus P> eras,.á las que 
los antiguos tributaban á V én u s. En v a ­
rios pueblos de España hay costumbre 
de vestir á una jóven de blanco , ador­
narla con cintas , y coronarla de flores: en 
este estado sus amigas la pnsean por las 
calles, hasía que por último la sicntiin 
en un trono , y  piden á los que pasan 
dinero para la M aya.
En este mes se pueden arar Ins tier­
ras frescas en que todavía prevalece m uy 
bien la yerva , y  que se conseguirá des­
truir en fueiz.T de esta tardía, pero opor­
tuna labor. Tam bién es útilísima la cava 
de vin^s que se hallan en terrenos de 
iguales cin^unstancias , con tal que se ve­
rifique , sin perjuicio de las liernab y  nue­
vas vides.
Este e^el tiempo cporfuno para qui­
tar las pámpanas ir:úii!es de las v iñ a s , y  
velar sobre el pulgón que suele pjiss-
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guirlas demasiado.
Los frótales, y  jr rticulnrmente lo* 
recien plantados merecen niie<‘tro cuida­
do. Es necesario redarlos, como lo pidie­
re el terreno y  circunstancia de U  esta­
ción , quitarles todos los pimpollitos su­
perfinos, á fin de fortificar los fructíferos. 
Se  debei> aliviar los que estén demasía* 
do cargados de fruta«, entresacándoles a l ­
guna porcion , no reservando en cada 
grupo , sino una ,  d o s , ó  tres p iezas , «¡e- 
gun  lo exija su calidad y  robusted. D a  
esta manera el truto , será mas medrado 
y  herm oso, y  el árbol conservará mas 
vigor y  lozanía para los años sigmen* 
tes. Por falta de esta diligencia sucede 
fieqíientemente , que de resultas de ha­
bar legrado una abundante cosecha de 
fruta desmedrada y  mal sazonada quedan 
tan debilitados los árboles que necesitan 
dos 6 mas años para restablecerse , á pe­
sar de quantos esfuerzos se hagan para 
fomentarlos.
S i  el tiempo estuviese demasiado seco 
convendrá rociar las ramas de los árboles 
reden plantados, y  con espe^alidad las 
de a q u e llo s , cuyas hojas- principian á 
arrugarse \ para los que no es suñcieote
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socorro el riego hecho en el tronco 6 rair.
Se iiembran de tardío algunos melo­
nes , calabazas y judias, y  se sigue plan­
tando casi toda clase de hortaliza«:, d« 
este modo se consigue <jue no falten ver­
duras y  ensaladas en muchos meses. Es 
de advertir, que será m uy conveniente 
emplear en las ultimas siembras y  plan­
tíos la; tierras mas frias, y  si la estreche« 
ó  dispoiidon del terreno hiciese que to­
das S8 conceptúan de un mismo temple, 
en este caso las ménos estercadas se ten­
drán por mas frescas.
En los paises meridionales ya se p u e ­
den enxertar de escudete y  flauta los d u ­
raznos , priscos, albaricoques, almendros, 
naranjos, cidros, l im ones, y  las h igu e­
ras mas tempranas; pero generalmente se 
« e e  qne los dos siguientes meses son mas 
á propófitD para esta operacion.
Se pueden sembrar en e^te mes la 
quarentena , carraspique , a le l í , y c lave­
le s ,  y  transplantar las flores de Otoño. 
En é ste ,  y  en el siguiente se deben ha­
cer los acodos de alelí doble de todos 
colores, y se plantan también de estaca 
o  tallo , poniéndolos en una t erra ligera 
y  substanciosa, come hoja de árb^íles blc.i
dicloa no pueda sacar algtin socorro. N i -  
die ignora que el sabio A uto r  de la na­
turaleza ha distribuiJo á cada c lim a, no 
solamente medios con que puedan sub- 
sistir sus habitantes, iino también reme­
dios convenientes para los males que los 
persiguen. L a  botánica , aquella ciencia 
que  se ocupa en conocer yervas y  plan­
tas , y  examinar sus virtudes y  qualida- 
d e s . e s l a  que nos da luces para hallar 
estos preciosos tesoros, j P íro  ah !  qua 
esta no es ciencia perezosa y  sedentaria que 
puede adquirirse cnmedio del reposo , y  
á la sombra de un gabinete , como la ma­
y o r  parte de nuestras ciencias favuritasi 
sino que exige que sus profesores cor­
ran montañas y  florestas, que trepen por 
las rocas escarpadas, y  que se expongan 
á oiillas de los precipicios. Los  uiacos 
libros que pueden instruimos en esta ma­
teria están tirados como al azar sobre el 
globo de la tierra. necesario resolver­
se al peligro de buscarlos. ¡Q u é  trabajos, 
q u é  naufragios, y  q u é  sacrificios de h o m ­
bres srbios y  laboriosos no ha costado el 
pequeño catálogo de yervas y  plantas, cu» 
yus qu ilidades por la ma^or parte igno­
ramos!
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J U N I O .
los principios cíe Rom a este mes 
daba principio al año. Por ser el piim e- 
ro ,  era consagrado á la juventud , como 
e l de M a y o  por ser el úUimo á la vejez, 
lo que se denota muy bien por la pala­
bra Jun ius  con que S3 significa ea la len­
gua latina , que quiere decir mas joven, 
y  de donde se deriva Junio en nuestro 
idioma. L e  presidia el Dios Mercurio, 
puesto en la actitud ó ademan de una 
persona que abria y  cerraba el año.
E l Sol l lega sn este mes á una cons­
telación compuesta de nueve estrellas, 
llamada C í i W r , ó  cangrejo, signo m u y  
oportuno para denotar el retrocsso que 
se advierte en el Sol des¿e que  toen á 
este punto llamado el Solsticio de Estío, 
D esde este momento los dias menguan 
sin interrupción basta que toca en el de 
Capricornio.
En algunas Provincias del R e y n o  ya 
se da priacipio á la sie.g  ^ de h$
»
,en este me?, y  aún en el anterior en las 
nías meridionales. E'.ta operacion que es 
sin duda de las interesantes al labrador, 
tiene también sus abusos y  v ic io s ,  como 
todas las demas. Uiios creen que se deba 
hacer con b a sta n te  anticipación, esto es, 
quando las mieses no han llegado á su 
perfecta madurez , otros por el contrario, 
quando esten demasiado secas y  curadas. 
T o d o  tiene su s  inconvenientes: en el pri­
mer caso los granos se revienen , quedan 
imperfectos y  de ménos duración: en el 
segundo se desgranan demasiado. £s cla­
ro , que se debe tener un medio entre es­
tos dos extremos, si ha de subsistir la 
práctica de segar durante los rigores del 
Sol. I Pero quánto mejor sena que esta 
faena se comenzase á las c in co , ó s'¿is de 
la tarde j y  continuase toda la noche has­
ta por la mañana , como se verifica en los 
pueblos del Africa ? D e  esta manera la 
caña de las mieses siempre se encontra­
rla bUnda y amorosa; así no habría peli­
gro de que se desgranasen por m uy secas 
q u e  estuviesen. Tam bién seria m u y  útil 
se iniroduxese la costumbre de seguías 
con guadaña , como en la t  ;andes F ra n ­
cesa. D e  est* m o io  experimsoLao m é-
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Bos sacnaimifìnto al cOrtarss, y  es m ny
consiguiente se de‘-granen mucho ménos, 
aùii estando bíín  secas. Pero este géne­
ro de siega tendría buen suceso en C as­
tilla y  otros paragcs, donde las mieses 
por lo re g u b r  no se elevan , sino á una 
mediana a ltu ra , no en la EstremaHura y  
A n d a lu c ía , en que es iriuy frequenta cre­
cer ha«:ta cinco ó  seis pies.
E l  este mes se puedan arar a’ g m a s  
tierras frías de pan llevar,  v  puiti^uiar- 
mcnte si hubiese llovido algo, como t-nn- 
biefl las arboledas de frutales tardíos, los 
que si estuviesen demasiado cargados d¿ 
frutas, es m u y  conveniente quitarles al-, 
guna parte, pues, como ya hemos dicho 
antes j así sazonan mejor la restante y y  
no se tiivejecen tan presto. Esta precau­
ción es mas necesaria con los frutales do 
Otoño ,  que con los de V erano ; la razón 
es bien palpable : eii la estación de pri­
mavera sube mayor abundancia de sa­
via por los árboles que en el Estío , por 
lo que en esta época , no les es tan fácil 
nutrir y  engordar gran cantidad de fruta. 
Esta opiífacion que nosotros miramos 
como inútil se con'idsra de la mayor im> 
portüncia en aquellos países en que la 
p  a
agricultura ha llegado á mas alto grado 
de perfección , que en los nuestros, lle­
vando su escrupulosidad hasta determi­
nar las pulgadas que debe haber de una 
camuesa á otra , de una pera á otra pera, 
y  así de las demas especies ; pero estas 
reglas se pueden reputar razonablemen­
te como nimias y  pueriles. Para aliviar, 
ó  descargar un árbol contino y  acierto, 
basta tener en consideración su clase, ter­
reno , edad y  robustez.
A h ora  no se pueden perder de vista 
las arboledas recien plantadas, particu­
larmente si fuesen excesivos los calores, 
en cu y o  caso , no solo bastará rociar las 
ramas de los árboles que tuvieren necesi­
dad , sino que tambian será indispensable 
cubrir b s  raices de algunos con paja , h e ­
léchos , ú otra cosa equivalente, para que 
el Sol no las penetre y  seque demasiado.
En las tierras calientes y  aún e;i las 
templadas se enxertan de escudete los ár- 
boles'de corteza gruesa y  correosa , como 
h igu e ra s , o l iv a s , naranjos, c id ro s , lau­
reles , almendros, ciruelos.
En las tierras frías se siembra mijo 
y  panizo. En las calientes y  templadas, 
es mas acertsdo haccrlo en el mes ante-
( l i l i )
•rior. Se plantan borrajas, b e rza s , acel­
g a s ,  zanahorias y  escarola.
Se continúa el acodo y  plantío de 
alelíes dobles ’de e&taca , y  se acaban de 
trasplantar las flores de O toño , para re« 
poner las que se hayan perdido en A b ii l  
y  M a yo .  E l trasplanto es peligroso , y  
así se debe procurar poner la planta con 
un terrón , si pudiese ser , escogiendo 
para esta operacion los días lluviosos ó 
nublados, y  cuidando de cubrir las flores 
recien plantadas con tiestos , hojas , ú  
otras materias l ig eras , durante el calor 
del S o l , y  no olvidando destaparlas á su 
tiempo.
Ahora se siegan los prados de heno, 
si el tiempo estuviese seco , y no amena­
zase próxima l lu via ,  para evitar la im­
pertinencia de secarlo.
En este tiempo se castran casi gene­
ralmente las colmenas. Esta operacion exi­
g e  toda la prudencia y  dir.crecion de uii 
amo zclosu que no pierda de vista las cir- 
cunstancias del tem poral ,  y  el estado aC'- 
tual en que se hallan los campos.
Si hemus de dar crédito á lo q u e  nos 
dicen nuestros escritores sobre este parti­
cu la r ,  y  aún á las relaciones de hombres
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bastante ancianos, este ram o, no prospe­
ra como ántes. Según aquellos en la cas­
tra se podia quitar á las colmenas una ter­
cer p jrte  de sus provisiones y  mas sino 
se temiese un temporal riguroso. Q u a l-  
quiera colmenero medianamente instrui­
do , conoce que esto es un exceso. L u e ­
g o  , ó  h- mas de confesar que sus relacio­
nes son exageradas, 6  que las abejas no 
hacen tantos progresos como ántes. L o  
segundo , se puede tener por cierto, res' 
p ecto  de aquelUs que se hallan entre 
m ontes, en los que ya no pueden flore­
cer estando al presente casi todos tala­
dos , y  apurados por los fuegos y  rozas, 
y  de consiguiente dominados por los g a ­
nados , circunstancias todas perjudlcialí- 
simas al aumento y  prosperidad de este 
ramo. M a yo r  dificultad puede haber, res­
peto de aqufllas que e''tan 4  campo raso; 
difi altad de que salen algunos fácilmen­
te ,  asegurando q u 3 el clima de nuestras 
provincias se ha mudado ¿»Igun tanto, que 
al presente mas frió que en los tiempos 
ant-riorcs. Pe*o se compfehsnde m uy 
bien como sin haber variado el temple de 
nuestra península hayan desaparecido en 
nue^irob w'itnipos ó u l  vez degenerado al-
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j i^sn s^ plantas y  flores : en unos por la 
fiita  , y en otros por la «.obra de labores, 
á lo que es coni>igu!ente la dscadencia d* 
las colmenas.
H a y  quien asegura que el betún, qua 
se halla á las piqueras y  dentro de las 
colmenas , llamado por los antiguos p ró -  
polis  , y  en castellano aleda , tiene exce­
lentes virtudes dicen qu ees  bueno para 
estornudar, untando los pechos con é l , no 
se co. gula la leche : desleído en aceyte 
violado , y  echado sobre las brasas sii 
h u m o , tomado por la boca , quita la tox 
añeja , & c .
Plantas medicinales de que se pueda 
hactr uso en este mes. V e r ó n i c a , escro- 
fularia , betónica , pari«taria ,  pimpinela, 
hinojo , espliego , agrimonia , cicuta, ber- 
bena , chicoria , saúco , rom ero, siempre­
viva , artemisa, cardo, manzanilla , e u ­
frasia , & c.
En h s  tierras crasas , particularmente 
en los cemenrerios, iglesias y  campos da 
batalla , se observan algunas veces duran­
te los grand(^calcres algunas luces ó  lla­
mas que andan vagandiO , cerca de la s u ­
perfìcie de la tierra ó por los ayres. E l
v ji lg o  siempre ignorante y  temeroso ve 
estos fenómenos, se asusta persuadién­
dose que  son seres del otro m undo, ó  
tal vez  b ru x a s , que amenazan su ruina; 
pero se eq u ivo ca ,  estos y  otras aparicio­
nes no son pronósticos de calamidades, 
sino juegos de la naturaleza ocasionados 
p(ir los vapores sufúreos , ó  exbíllacio- 
nes de gas y  ayre inflamable , en qu« 
abundíiQ y  despiden semejantes sitios.
J U L I O .
H .
abíiendo corregido Julio  Cesar los 
errores del Calendario K o m a n o , M arco 
Antonio por entonces C ónsul propuso al 
Senado, que para celebrar la memoria de 
este beneiicio h echo, el presente mes que 
ántes se llamaba el quinto , se nombraría 
en adelante Ju lio  , como su reformador.
L os Egipcios celebraban en este mes 
la ñesta de la inundación dsl N i l o ,  para 
conseguir del cielo que su rio esparcién­
dose po? las campiñas les traxsse l.i fer­
tilidad y  la abundancia. Hsta crecida anual 
del N i lo  ha sido , y  es para los Egipcios 
la época mas interesante de todo el año.
E l mes de Ju lio  daba principio al año 
entre lo s G ; i e g o s ,  y  en este miimo mes 
se celebraban cada quatro años los jue­
gos oUnipicos , fiestas las mas célebres do 
todu la Grecia.
'L o s  dias de Canícula comienzan á ú l­
timos de éste. Se cree comunmente que 
los calores de este tiempo son de m uy
mal agüero i pero creo qu« no tengan 
de particular mas que ser por lo común 
mas ardientes: llámanse caniculosos, por­
que entonces una estrella m uy brillante 
llamada Cánis aparece sobre el Orizonte 
poco antes de romper el alba.
E l  Sol liega en e<te mes al signo León, 
que es una conste\acion compuesta de 
diez y  ocho estrellas, á la que verosímil­
mente se la habrá da l^o e?te nombre por 
quanto en ninguna otra época del año 
los calores son mas fuertes y  ardientes, 
r u é  quando el Sol corre esta parte del 
Zodíaco.
En todo Julio principia la siega en 
los países fiios y concluye en los calien­
tes y  templados. A  esta operacion sigue 
la trilla , una y  otra deben hacerse con la 
mayor prontitud. Incen d ios, tempesta­
des y  huracanes amenazan la ruina del 
solícito labrad or, mientras no pone los 
granos acubierio de sus paneras.
L a  trilla de las mieses es una de  ^ las 
operaciones que se notan mas descuida­
das. Por lo regular hay m uy pocos que 
elijan unas eras con aquel conjunto de 
circunstancias que exige una mediana dis­
creción. Es c laro , que paia este efecto
se debe preferir un sitio a i t o , que en caso 
de l lu v ia , despida con facilidad las aguas, 
y  que no esté á la falda de altas laderas, 
para que en caso de avenidas ó  turbiones^ 
no se arroyen las paívas. D e b e  estar domi­
nado de los a y r e s , y  especialmente e l ga­
llego , que es el mas freqüente y  constan- 
te en tiempo de verano. Esta circunítan- 
cia , no sólo sirve para facilitar la limpia, 
sino que también proporciona á los traba­
jadores con los v ien to s,  un refrigerio de 
que necesitan continuamente contra la 
calma y  bochorno, de que no pocas v e ­
ces son miserables víctimas.
Se debe escoger un suelo de tierra 
gruesa y  arcillosa que ciíe tez , y  si esto 
no fuese posible , tráigase de otra parta 
dicha tierra , con ia que se puede hacer 
un suelo artificial , y  mucho mejof qua 
todo esto seria hacer empedrados en los 
q ue  en la mitad de tiempo se concluye 
qualcuíera parva: bien u n a ,  bien otra 
em presa, no parecen m uy defícíles, y  
ademas de eso acarrean varias ventajas, 
q ue  á ninguno se le podrán ocultar.
Las parvas ó  montones, deben estar 
tan inmediatos lo* unos á los otros, quan­
to ^aàte> para que  los dueños puedan
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ayudarse mutuamente ; pero no tanto, 
q ue  en caso que hubiese un incendio, 
pueda comunicarse de unos á otros.
Esta es la mojor estación para cavar 
las tierras de las que se quiera descartar 
todo género de maleza, como grama, h e- 
lechos , escobas y  otras matas. Haciendo 
un banco bastante profundo ,  se consigua 
que las raices bien m ovidas, y e n  parta 
expuestas á los ardores del Sol, se sequen 
completamente ,  no se reproduzcan 
j;.mas.
Continúa el riego de los árboles y  da 
todo género de plantas , y  no creo sea 
nccesaiio ad vertir , que ¡amas se empleen 
á este efecto aguas crudas, sin que esten 
expueitas al Sol por algún tiempo en los 
depósitos, que con esta mira se deben te­
ner preparados. Algunos opinan que se 
debe suspender el riego de los frutales 
alguiias semíinas ántes que  sazonen su 
fiuta , porque de esta manera se jogra 
m ucho mas sabrosa. Esto sólo puede ser 
conveniente si la estación eu á  algún tan­
to fresca ; pero en caso que sea demasia­
d o  seca y calurosa , se exponen á que se 
anuble y  pasm e: privando á los áibolcí 
dcl socorro á  tius están acostuiubradoi^
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E n  las tierras frias y  tem pladas, éste 
es el tiempo mas oportuno para los en- 
xertos de escudete. Es inútil repetir lo 
que  ya  está dicho en el periódico del 
año pasado , acerca dei modo con que ss 
debe execurar esta operacion.
Es necesario cuidar que los sarmien­
t o s ,  particularmente en las viñas som- 
brias esten colocados en tal disposición, 
que los racimos disfruten del ayre y  del 
S o l ,  no se deben quitar las hojas á las 
v id e s , á lo ménos por ahora , puesto q u s  
son necesarias para la vegetación.
En este m e s , y  en el anterior se sa- 
can generalmente las cebollas de los ja­
cintos , tulipanes , ¡ iinqnillos, y  las raí* 
ces de anémonas y  ranúnculos qne ya ha­
yan dado sus flores. D.espnes de haber­
las sacado , es necesario volverlas á c u ­
brir con tierra , dexando sus tallos y  h o ­
jas descubiertas , y  expuestas al S o l , has­
ta que se sequen. Entonces se vuelven 
á sacar y  sin otra precaución c;ue orear ­
las bien , teniéndolas cclgada? por algún 
tiem po al ayre  se conservan envueltas en 
un papel comuQ ú de estraza , hasta el 
an o  siguienie.
Plantas medicinales q u e  se pueden cd-
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ger en este mes. O ié g a n o  , marrubio, sal­
via , axenjo , r u d a , pimienta , frambuesa, 
se r p o l , malva f apio montano , imperato­
ria ,  berro , verónica, flor de ¡azmin ,  h i­
n o jo ,  tormentilla , axedrca , &c.
N o  h ay  reglas cicjrias ni seguras para 
pronosticar tempestades sin peligro de 
equivocarse j no obstante , hay algunas 
jeñales y  antecedentes de que se pueden 
conjeturar con bastante fundamento y  
probabilidad ; las que meaos veces fallan 
son las « i^euientes :
1.* Quando las estrellas brillan y  cen­
tellean tan poco que muestran un color 
pálido y  algún tanto obscuro.
2.* Quando la L un a  parece mas 
gruesa y  abultada que  lo regular , y  no 
se perciben bien distintamente sus con ' 
tornos.
3-* Q uand^en el estío el Sol y  llama 
del fuego amarillean.
4.a Quando relampaguea hácia los 
quatro puntos principales Oriente , P o ­
niente ,  N orte  y  Mediodia.
5.* Quando sentimos una especie de 
fioxedad y  cansancio en nuestros miem­
bros. H-.ta señal anuncia ademas que U  
teoipeiiad está m u y  próxima.
6 .* Q uando al paralitico se le au­
mentan los d o lo res , algunas materias ca­
ían de fermentar , y  otra<^  que estaban en 
reposo comienzan, se putde también pre­
sumir que la teiupestad está m u y  p ió -  
xima.
Es m uy fácil conocer quanto di ta 
de nosotros una nube tempestuosa, m i­
diendo el tiempo q u e  corre desde que se 
obset'va el relámpago hui t^a que se o ye  
el tiueno. A  falta de reli.x que señal« 
los segundos puede averiguarse m uy bien 
por medio de las pulsaciones. E ;iun hom ­
bre bien organizado cada una de ésíjs 
equivale á «n segundo. Se puede re g u ­
lar que el sonido corre en cada segundo, 
y  por consiguiente en cada pulsación 
trescientas cinqüenta varas , se ve pues, 
que si el trueno se o ye  seis pulsaciones 
despues que dió el relámpago, 6 multi­
plicado por 3 5 0  , dará el número 2 100 
va ra s , que es lo que la nube dista de no- 
otros , y  así en qualquiera otro caso. 
Quando el trueno y  relámpago se perci­
ben casi en un mismo instante la nube 
está m uy inmediata.
Durante la tempestad , es m uy peli­
groso ponerse al abrigo Je l«s árboUs, y
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particularmente aquellos que  son dema­
siado xugosos , como álamos ,  sauces, 
moreras, nogales, y  sobre to d o ,  naran­
jos. Se ha observado que en éstos y  sus 
cercanías, caen con mucha fieqüancia, 
rayos y  centellas.
Es no ménos expuesto estar cerca del 
f u e g o , metales y  cuerpos demasiado ca­
lientes , tocar las campanas, excitar tor­
rentes de a y r e , bien sea en su casa ó  
en el campo. L o  mas seguro es retitar* 
se á una habitación b^xa y  enxuta ,  con 
las vidrieras ó ventanas bien cerradas. 
Qualquiera cubierta de lana , es tara- 
bien m u y  buen preservativo contra el 
rayo.
A G O S T O . ’
1 7J U i / 1 e«ti mes, llamscio cl îexto en, el 
auii^uo C jlen d i‘rio de R '  ma, Cé^4t A u ­
gusto comenzó bU p:im jr CoiisuLd«*, 
mereció tr?s veces el h mor d,I  t iiu iif ' ,  
r e d u x j  á 1j  oi^edienvi.» Rim ana l.s  P  o« 
vincias de E gip ro ,  apa igi ó  ademas las 
guerras civiles. Eiiatcnvioi. á tju impor­
tantes servicios el Senado Ro'nano de­
cretó que el presente mci se Humase en 
adelante A u g u r io ,  como este h jm bre cc* 
lebre , c u y a  memoria se proponij eter­
nizar por este medio. Se v é ,  puts c la­
ramente , que este es el o-ígen d í  la voz 
A íjo íto  , con que se tiguifica en nu.^2tro 
idioma.
Ei Sol entra en el signo V ir g o  , que 
es una constelación compuesta de 28 es­
trellas ; los P  e us nos la representan, 
baxo da la figura de una jóven que t¡3- 
ne^una espiga en la mano , para darnos á 
entender Ja sazón de las n^ijses,
L o í Griegos jccltbrí ban en este mes 
£
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fiestas m u y  semejantes á los tabernáculos 
(ie los Hebreos : unos y  otros erigían tien­
das de campana , que àdornaban con m u­
chos ramos donde v iv ía n ,  como en un 
campamento ; pero con esta diferencia, 
que  entre los Judíos toda la N a c ió n ” es­
taba obligada á este género de vivía ,  y  
los Griegos no tenían sino nueve tien­
das destinadas para los diputados de cada 
T r ib u .  Entre éstos, dicha solemnidad d u ­
raba nueve d ía s , y  entre aquellos siete. 
En fìn , los Hebreos la celebraban ua 
mes mas tarde que los G ríigo ? .
En todo este mes quedan casi gene* 
rainíicnte recogidos todos los granos. Es 
de la m ayor importancia el saberlos 
guardar por algunos arics libres de los 
riesgos á que por lo común están exp u es­
tos; para que lo supèrfluo de los años 
abundantes supla la escasez de los esté- 
lüe«. E l  trigo particularmente necesita 
bastantes precauciones para que no se h u ­
medezca , ni se infeste de gorgojo y  otros 
gusanos.
Las troxes ó paneras, ademas de las 
paredes bien tersas, y  el suelo bÍ5n cn- 
xufo deben tener pequeñas ventanas ó  
xcspiraderos hácia el c ie rzo , que es ayro
frío y  sc^o , pero de ningún modo hácia 
el ábrego que es húmedo y  caliente. Si 
se quieren conservar los granos por m u­
chos a ñ o s , es necesario quitarles toda co* 
municacion con el ayre l ibre, metiéndo­
los en silos construidos en alturas, y  en 
tierras duras y  arcillosas que no consientan 
hum.edad ,  cuidando cubrir el suelo y  pa­
redes con b á la go ,  para qu2 no tomen el 
olor de la t ierra , pero seria mucho me* 
jor guardar e l trigo con sus esp igas; así 
lo conservaban los Romanos en sus silos 
por espacio de 50 años.
Se sabe por recientes observaciones 
que el gorgojo se ausenta del trigo y  
garrobas, echando sobre los montones al­
gunas varas verdes de saúco , como tam­
bién guardándolo en satos de cáñamo, 
pero y o  creo que el conservar los granos 
bien secos y  enxutos sea el mejor preser­
vativo  contra toda clase de insectos y  
corrupción , pues aunque estos provegau 
de los huevecillos que las mariposas de­
ponen en los montones durante el vera ­
n o ,  la humedad contribuye no poco á 
la fermentación , y  por consiguiente al 
ibrimiento de dichos huevos.
E a  este mes se queman los montes 
£ i
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que se han rozado durante el invierno, 
y  los prados para pasto ; se estiírcan b s  
tierras que se han de sembrar en el O to ­
ño : es buen tiempo para arrancar la gra­
m a, y  todo género de matas que íe de­
sea no vuelvan á prevalecer ; se coge la 
simiente ds m ielgas, alfalfa y  otras yer- 
Tas que ss deslinea para sembrar prados 
sítiñciales.
A hora  se siembran algunas especies 
de lechuga de invierno, col de milUn, 
espinacas, fresa«, brocales para transplan- 
tarlas al principio de primavera.
Se plantan ¡unqoillos y  anémonas sen­
cillas , para que den flor en el invierno: 
y  ss siembra la grana de anémonas, ra­
núnculos , alí l^jes de todos colores.
Este es el tiempo mas opcríuno para 
el acodo de los claveles que sin embar­
go  puede hacerse en primavera y la ma­
yor parte del año. Para hacer este acodo, 
ó  el de qualquieia otra planta ó árbol se 
busca un tallo vigoroso que se pueda do­
blar cómodamente para meterlo dentro 
de la tierra : se le hace una cortadura por 
un nudo desde la corteza hasta la mitad 
del grueso del tallo, desde este corte ss 
U hace una hendedura derecha hácia ani-
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ba hasra que llegue al nudo inmediato; 
y  poniéndole tierra entre el corte para 
que la hendedura no se una con la rama 
se mete é-ta y  el acodo en la t iern  , s u ­
jetando U rama con una horquilla peque- 
ñ i  á t  madera ó caña, para q:ie se man­
tenga dentro, y  no suba á las superficie 
de la tierra. E n esta dispobicion echa el 
acodo raices por el nudo de la hsndedu- 
fa , y  para Octubre se tiene sn cada uno 
un pie de clavel igual al principal. Esta 
operaoion se facilita y  asegura mucho, 
usando para ella de unos pequeños tarros 
ó  ciestecillos de barro en que se meten 
ias ramas acodadas sin necesidad de vio­
lentarlas para q u :  se mantengan dentro 
de la tierra.
Plantis medicinales que se pueden 
coger en este m e s : verbena , eneldo, yer- 
va  mora, páxaro , a z u le jo , manzanas d« 
amor , uva espina , vara de o r o , basílica, 
axediéa de verano, pimierta de indias, 
flor de azafran , grana de hortiga , grana 
de cebolla , cornejo, culantro , grana de 
chiíivía ,  endivia , persicaria , flor de jaz- 
niio ,  mejorana , cabezas de adormiderax 
« sp liego , & c .
D iá lo g o  entre un pro feso r  y  un rústico.
D ígam e V m d .  Señor Estudiante, 
ha visto esa C an il la  Rustica ó  esa zana­
horia qvie acaba de publicarse ?
P ,  Sí S e ñ o r , la he visto.
Ü .  N o  ha notado V m d .  quantas sim­
plezas dice en lo poco que habla de tem ­
pestades , lo que si fuese cierto ,  bien 
nos podríamos reír y  burlar de e l las ,  y  
aún echarlas brabatas, como lo hacen a l­
gunos poco temerosos de Dios.
P .  Señor m ío ,  y o  creo q u e  V m d ,  
no ha entendido en esta parte la Cartilla 
R ú s t ic a , pues de lo que allí se dice s o ­
bre las tempestades no se infiere que nos 
sea lícito burlarnos de e l la s , y  mucho 
menos desafiarlas j y  si alguno tuviese 
tanta baxeza de alma que lo hiciese, le 
graduaría del hombre mas insensato del 
mundo.
R .  ¿Pues qué? decirnos que h ay  m e­
dios para evitar el rayo , no es darnos á 
entender que nos podemos pr«caver con­
tra la ira de D ios que se manifiesta por
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meglio de las tempestades? y  esto no ei 
una impiedad ?
P .  En la tempestad ,  en el rayo ea 
<jue V m d .  ve pintada la venganza d iv i­
n a , un alma despejada y  tranquila des­
cu b re 'su  pródiga beneficencia: Si Señor: 
el rayo , el relámpago y  el trueno son 
presentes con que nos favorece el autor 
de la naturaleza y  tan apreciaUles como 
las lluvias , n ie v e s , hielos y  vientos.
R. ¿Cómo es posible que sea un presen­
te que nos hace D i o s , y  no un tremendo 
castigo , quando vemos varios picadores 
reducidos á pavesa por medio del rayo?
P» V erd a d  e s , que algunas veces te­
nemos este desconsuelo , y  no solo res­
pecto de los pecadores, sino también res­
pecto de los inocentes í pero quantos mas 
mueren ya pasmados de fria en tiempo de 
grandes hielos y  nieves , ya  ahogados ea  
•los ríos por las grandes crecidas que oca­
sionan las l lu v ia s ,  ya  sumergidos en la 
mar por los naufragios que ocasionan los 
vientosl ¿ Y  de aquí concluirá V m d .  q u t  
las l lu vias ,  v ie n to s , hielos y  n ie v e ,  no 
son presentes que nos hace el Criador ?
R .  H a y  mucha diferencia entre uno 
y  otro caso > todo el mundo conoce m uy
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blín la utilidad ó Oias hi?n la necesidad 
de hs  lluvia«. , hit lo s , &o. pero  ^ de <jué 
sirven Ijs tempestades, sino de castigar al 
hombre ?
P .  A m igo  mio : Vftid . está m uy 
atrasado. Por meáio del relámpago y  el 
rayo el avre se puiifica de varias exhála- 
ciore-i sulfti-'eas é inflamables que perju­
dican dema ijdamente á vegetales, y da­
rían niuerts á vatios animales ; y  con la 
Uuvia que es casi con'-iguíenie á las íem- 
■jisstades se refresca la atmósfera , cu y o  
cal o^r nos es á veces insoportable , y  que 
por falta de este socorro nos acarrearía fu- 
I>est3s conseqüencias.
R .  C o m o  yo no he estudiado e f^as 
matejlas, ¿qué entraño es que ignore mu­
chas cosas ?
P .  A m ig o  mia, si V m d : no alcarzs que 
el magestuoso espectáculo de truenos v  
relám pagos, es tin juego dé los elementos 
¿onsiguíente á las sabias leves de la natu­
raleza, que nos trae incalculables ventajas 
en lugar de asustarse y  temblar á la vi^ta 
de una furiósa tempestad , alabe V m d .  
al C r ia d o r , entregándose á -la quietud y  
reposo, baxo los auspicios de su sabia 
providencia.
SEPTIEMBRE.
E, Sol entra en este mes en la conste­
lación ilamavia Libra ó balanza, lo que nos 
d ir  á entender que en este momento los 
dias e^tan en equilibrio , ó  mas bien , que 
son iguales á las noches, que es lo que 
se sigíiiíica por la palabra Equinoccio; 
pero sólo conformándonos con el lengua- 
g e  de la anrigÜTdad que fué la que puso, 
nombra á todus los íigncs del Zodíaco, 
colocamos todavía el Equinnocio de O to­
ño en dicha constelación , que al presen­
te á causa del movimiento aparente de 
las estrell.ís dista 30 grados de los pun­
tos en que la ebptica corta al equador, 
y  como iolament'j quando el Sol se halla 
en alguno de dichos puntos se verifica la 
igualdiid del dia con la noche , es claro 
q ue  la verdad astronómica no permítese 
llame este signo el de los Equinoccio^, 
Los Egipcios celebraban en esta épor 
ca la p reñ íz  de l  is , fiesta alegórica que 
denotaba m uy bienestar preñada la iter-
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n  de las semillas que acababan de con- 
ñarla.
E l  Equinoccio de Otoño ha sido tam­
bién famoso, porque en él los Qriegos 
celebraban cada cinco años los grandes 
misterios de Eléusis , y  cada un año los 
pequeños. H o y  dia este Equinoccio da 
principio al año en varias naciones de la 
Europa.
Los Romanos consagraban este me$ 
á V u lcan o  , D ios de los herreros, á quie­
nes el labrador ,  cu y o  año se piiede de­
cir que comienza , es deudor de la rexa 
del arado , y  otros instrumentos necesa* 
lios á la agricultura. Por ahora se reno­
vaba todos los años la ceremonia del cla­
v o  sagrago que el gran Pretor ponia en 
el capitolio dentro del T e m p lo  de Mi* 
nerva.
En este mes ya  se puede sembrar 
trigo , cebada y  centeno , particularmen­
te en las tierras frias y  endebles: aún en 
las gruesas y  fuertes se puede sembrar 
t r i g o , con tal que esten bien mullidas. 
Tam bién puede comenzarse la siembra 
de habas j altramuces, y  lino hayal.
Se debe velar sobre las viñas , c u i­
dando de notar Ins cepas que tienen poco
( t x x v )
fruto y  mal sazonado con la mira de b e ­
neficiarlas , ó enxsrtarlas al año p iósim o. 
Esta misma observación deberá hacerse, 
respecto de los árboles frutales. N o  per­
judicará el deshojar algunas vides que  
esten en tierra sombría, y  con el fruto 
m u y  atrasado , porque én este tiempo la 
hoja no es ya tan necesaria para la v e g e ­
tación , no obstante , en todo caso será 
mucho mas acertado levantarlas, y  co ­
locarlas en disposición que las penetre 
bien el ayre y  el Sol. ■
Se prepsran las bodegas y  vasija’?, 
para las próximas vendim ias, y  no o l­
vidándose que el aseo es uno de los prin­
cipales requisitos para lograr buen 
vinb.
Se siegan los prados de heno regadío, 
ahora se necesitan mas precauciones para 
secarlo por serlas  noches mas largas, y  
los rocios mas grandes.
A  mediados ds éste, ó  principios de 
O ctubre se puede castrar alguna otra vez 
las colmenas , pero se debe tener mira­
miento que esta estación no es ya sin 
tiempo de trabajo para e l la s , y  así no se 
las quitará , sino una pequeña porcion.
Se siembra cebollino , nabos, espár*
Mgos V espinacas. S i  plantan fresas , y  al­
cachofa«.
Se siímbían anémonas , ranúnculos, 
alelíes, espuela de cab llero , adormido- 
ras , pelícano, y  otras flores qvie resisten 
á los rigores del invierno. Se transpanta 
todo género de claveles , y  se pueden 
plantar todas h s flores de cebolla , ó  raiz, 
como jacintos dobles , tulipanes , junqui­
llos y  narcisos , teniendo cuidado de p o ­
ner hácia arribj la yema por donde han 
de arrojar el tallo.
Por lo general k s  siembras tennpM- 
r a s , bien sean de grapos  ^ bien de horta­
lizas ú de flores , son mas ventajosas. Sin 
e m b a ig o ,e n  un Otoño demasiado seco 
suelen peligrar; y  así convendrá tomar «1 
partido prudente de no confiar de una 
v e z  todas las semillas á la tierra de qual- 
quiera cVa^ que sean.
Si la primavera y  estío fuesen dema­
siado secos y  calurosos, podrá csperars« 
con algún fundamento que el Otoño será 
húmedo , y  al contrario , si aquellos fue­
sen h úm edos, que será seco.
N o  obstante que debemos al O to ñ o  
fiores m uy odoríferas, como la tuberosa, 
losas moscadas, & c. si) embargo es ne-
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ccsario confesar que esta estación presen­
ta flores ménos briilanies, y  ménos odorí­
feras que la Primavera , en cu y o  favor pa­
rece que la naturaleza agota todos los ju> 
gos de que compone los perfumes y olores.
I-t3 tuberosa , llamada por otro nomi- 
bre jicinio de las indias, porque se se­
meja mucho al jacinto común , es de un 
olor tan subido , que causa considerables 
vahídos, y  su inmoderado uso ha priva­
do á algunas personas del olfato.
Este mes es la época anual de los amo* 
res del ciervo comunmente llamada bra- 
n'ii. El animal mas pacífico transformado 
ca i de repente en furioso, da que pensar 
profundamente sobre los excesos de una 
necesidad a^n impetuosa como terrible.
Plantas medicinales que se pueden 
coger en este raes. Cüña aromática , raí­
ces de acónito , berberís, ojia canta , yza- 
fran bastardo, granas de p e p in o , de hi­
nojo , a lexandia, de lechuga , de apio 
montano, de mijo , de hslecho , de pere- 
xil de macedonia , de chirívia , de pere- 
xil  común , de berro de jardín , grana de 
mostaza , yerva mora , & c.
L.J naturaleza riempie piódiga ,
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lelamente nos provee de cera por medio 
de las abejas, sino también por medio de 
árboles, llamados de lacera  bastaníe co­
munes en algunas provincias de la Chinas 
son mas pequeños que los guindos y  las 
hojas mas largas que anchas. E s t e it b o l  
está poblado de una infinidad de insec­
tos que deponen en sus ramas hilos de 
cera superior en blancura y  bril lo ,  á la 
de las abejas; por lo que se vende á ma­
yo r  precio. L u e g o  que estos gusanos se 
han acostumbrado á los áfboles de un pais 
no los abandonar, sin una causa extraor­
dinaria , y  jamas vuelven á ellos hdbióii- 
dolos abandonado. En  algunos paises se 
hace grande comercio ds estos in'ectos 
que se sacan de los ramos y  tronco de 
los árboles. A l  principio de laP iim a ve-  
ra se les aplica á la raiz , suben por el 
árbol arriba, penetran hasta s i  médula 
que preparan y  componen a su modo. 
Aseguran que se saca cera también de los 
gusanos; para esto se les reúne , y  hace 
hervir en agua con lo que despiden una 
especie de grasa que coagulada se hace 
una cera blanquecina m uy apreciada por 
los Chinos.
Las uvas es uno de los frutos que
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prestan mas xugo  nutritivo y  de mejor 
caliiad. Engordan en m uy breve tiempo 
todos los animales que de él se alimea- 
tan. C u ra  varias enfermedades ocasiona­
das por el uso de malos alimentes. E l  
sabor de las uvas es tan análogo á nues­
tro g u sto ,  que apenas se habrá visto ja­
mas alguna persona á quien la repug­
nen, comiéndolas aún por la primera vez. 
V arios animales carnívoros las buscan con 
e l  meiyor anhelo. El lobo ; el tigie , el 
leopardo, y  la zorra , ahorran la sangre 
de sus presas por hartarse de este fruto 
durante la época de su madurez.
O C T U B R E .
LJos G iiegos  y  Romanos ceU'h' <bín en 
•ste mes una en acción grj iis  
por la primera aparición do b s  scm.ii^is 
recien nacivias. T o d o  el cuerp;> 3 * M  
gibtrados asistía á esta solemnida.l. Q  ¡j j- 
to mas estudiamos los usos de Io> anuguo«, 
tanto mas se descubre que casi rodo^ era i 
rclíitivos á la agricultura. E l dia quines 
de Cbte los Romanos saciificubaT nn ca­
ballo , llamado Octubre , al D i  »s M  irt:% 
baxo cuya  protección e s u b i  di.h  > m s. 
C o m o  V é n u s  es el emblcfna de la fecun­
didad , Marte es el de la de t'ucv.i -n : en 
esta é p o c a , la naturaleza &e encjm i.u  á 
pasos rápidos hácia la decadentii.
E l  Sul alcanza en este m is  á E  c o r-  
p i o n , u n o  de  los signos del Z  -d íaco, q u s  
es una  constelación c o m p u s s 'a  de 2 i 
trellas. $3  cree  con bastante f i n  l u n c n to  
q u e  se h i  dado  á este signo el nom bre  de  
u n  anim al renenoso  para  sigriííva'' el ay re  
m al sano q u e  rey n a  d u ran te  e . u  c s t a á a n .
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E l p3<9ge de un ayre seco y  puro á 
un ayre h ú m ed o, cargado de nii.blaç y  
de vapores ifupuros , no puede verificar- 
je  sin dar iin goipe sensible á nuestro me­
canismo. Se relaxan las fibras, se destru­
y e  en pa>íe la acción de los sólidos, se 
r«3co‘’ .ei.tfan en fin dentro de nosotros 
fn^mo' , humores dan<-sos que en la esta­
ción Cíihirosa se exhalaban por medio de 
la tri-wnpira .^ion.
Coiítinúa ó mas bien ahora princip’3 
la Membra de las mieses. Las adverteú- 
cias sobre esta importante operación se 
reservan para el sigui^n^e mes.
En los paises donde hay pagos de vi­
ñas , la vendimia se lleva al presente casi 
toda la atención , bien es que ésta es mas 
temprana o mas tardia, según los diferen­
tes climas y  sitios que  ocupan. Es casi 
inútil dar reglas para conocer q m ndo esr4  
bien sazonada la uva. T o d o  el mundo co­
noce qu8 el gusto es elmejor observador, 
y  que ménos veces falla en este parti­
c u la r ,  no obstante, si» este auxilio su 
madurez se-con'^ce m uy bien quando se 
advienen di*masiad\j tran'^parente’s el pe- 
zon y  granito bien curad os, y  particu­
larmente si éste sa!e limpio al estrujarse
I
la uva , y  sobre todo si se hallan tales 
quales pasas sembradas en los racimos.
En cada cepa se distinguen tres cla­
ses de uvas ; las de los pulgares , las de 
las varas, y  el rebusco ; la primera es la- 
mejor , y  da vino mas exquisito , como la 
última el mas inferior.
E l  mosto que  cuece con la casca tie­
ne mejor color y  ma? fortaleza , aunque 
algunos creen que no es de tanta dura ' 
ciou , como si fermenta sin e l la ;  sin em ­
bargo , esto último no está tan acredita­
do como lo primero.
Q uanto peores son las u b a s , tanto 
mas pronto fermenta el mosto. Por esta 
razón , casi se puede tener por mal agüe­
ro que una cuba ó tinaja se asiente con 
bastante anticipación ; porque esto da in* 
dicios que el vino no será de mucha du­
ración , aunque no es regla general.
E n algunos pueblos tienen la costum­
bre de fementar el vino con las u v a s , sin 
separarlas de los escobajos t por este me­
dio consiguen les peores vinos dcl mun­
do , y  si alguna vez  los logran medianos 
serian mil veces mejores desterrando este 
abuso.
Es indubitable que el escobajo fer-
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mentado da el vinagre mas exquisito,
I C ó m o  es posible pues , que mezclado 
con el vino , no le comunique parte M  
su agrio , y  que quando menos no le de- 
teíiore en gran parte ? Ksto prueba quan- 
to cuesta á los hombies desprenderse de 
aquellos mcrodos , con que e‘^ tan familia­
rizados , aunque se les hagan palpables 
otros mus ventajosos.
Algunos acostumbran mezclar yeso 
con las uvas al pisarla* , para que se conser­
ve  el vino por mas tismpo. E l uso d<¡ este 
•vino es perjudicialísimo : A l  filtrarse la 
orina por los liñones, queda allíd!?po^i- 
tada alguna porcion deí yeso, de lo que 
se originan malísimas resultas. También 
hay  quien asegura que bebiéndolo fre- 
qü.nte.'nente se crian piedras ea la ve- 
xiga.
Las mejores bodegas son las que es- 
tan abiertas en piedra viva , ó  tierra m uy 
dura , con tal que csren bien enxu as y  
guardadas de los ayres solanos , con 
sus puertas y  pequeñas ventanas expues­
tas á los ayres frios.
Se pueden conseguir uvas sin grani­
tos por el mérodo siguiente. S« saca el 
meollo á un pedazo de sarmiento t y  niu- 
J? 2,
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cho mejor si es barbado por medio de una 
hendedura hecha en ral conformidad que 
no perjudique las yemas: despues se une 
y  ata bien, cuidando du embarrar con es­
tiércol de becerro la parte hendida. Las 
yemas que corresponden á a'^uella por- 
cion del sarmiento que no tiene tuétano, 
darán dichas uvas. Las cepos en que ss 
haga esta experiencia deben estar en si­
tios húmedos. Casi todos los antiguos 
que  tratan de agricultura , G riego s,  R o ­
manos, y  Españoles hacen mención de esta 
clase de u v a s , como también de los d u ­
raznos sin hueso enxertándülos en sauces 
ó  membrillos.
En las tierras calientes se pueden plan­
tar cerezos, guindos , perales , manza­
nos , y  todos aquellos que resistan bien a 
l a  rigurosa estación del invierno.
Por ahora se pueden podar las viñas 
q u e  se hallan en tierras ca lien tes , y  aun 
que sean algún tanto fr ia s ,  con tal que se 
tenga la precaución de dsxar un pedacito 
de sarmiento sobre la yema. Tam bién es 
m u y  oportuno abrir un h o y o  al pie de 
las cepas, para que se provean ds agua 
durante el invierno : T i e n e  a'lemas la 
ventaja de recoger a iu ch¿ p^rid de las
( l x x x v )
îioîas qtie caen de las viiies , donâe s« 
abriga mucha simiente de las orugas 6  
gusanos, la que so destruirá iniefectible- 
ín?nte , teniendo cuidado de tapar dichos 
hoyos antes que ^algan á luz los insectos.
Se plantan estacas de o l iv as , álamos, 
« u c e s , y  se trasplantan almendros, y  casi 
todos loi frutales tempranos.
Es tiempo de aporcar los cardos , y  
on tierras calientes de sembrar cebollino, 
alcaparras, espinacas , fresas , alcacho­
fas,  espárragos , y  en las que esten en 
solana bien defendidas de los hielos varias 
• especies de hortaliza.
Se continúa la siembra de anémonas, 
ranúnculos ,  y de todas las flores que re- 
si«iten al frió dííl invierno , como t.imbien 
el plantío de todas las flores de cebolla ó 
raiz. Se ponen de tallo perpétuas pagi- 
z a s , y  pirámides , y  se trasplantan el g e ­
ranio, campánula y  pelícano.
Y ervas  medicinales de que se puede 
hacer uso en este mes. Azafran , raices 
de acelga , granas de fresno , raices y  gra­
na de b e le ñ o , grana de apio montano, 
raices de valeriana, sabina, saponaria , rai­
ces de espliego de m a r , raices de escor­
zonera , raices de chirivia.
( l x x x v i )
Es m uy peligroso entregarse al uso 
del vino y  demas licores espirituosos con 
la exclusión casi total de la saludable b e ­
bida del agua. Se puede presumir con 
bastante fundamento que casi todos estos 
licores tienen qualidades sospechosas, ya 
con respecto á ios materiales de se com­
ponen, ya por los perniciosos ingredien­
tes que les mezclan ^osque tienen tráfi­
co ó  comercio en la clase de bebidas. T ie ­
nen ademas dichos licores varias proprie- 
dades contrarias al mecanismo d é l a  d i­
gestión , como el deshacer las substancias 
resinosas y  aceylosas q us  se contienen en 
los a lim entos, y que mezcladas despues 
con el quilo y  la sangre ocasionan no 
m u y  buenos efectos, Endurecen también 
las fibras animales de lo que proviene 
en el estómago é intestinos una seque­
dad y  aspereza que debilitan mucho la 
acción que exercen sobre los alimentos. 
V e d  cquí la razón porque los hom- 
b;es vinosos comen por lo.regular ménos 
que los demas. D^n demasiado tono á las 
íibras por manera » que aunque parezca 
que reaniman y  fortifican su acción , este 
Socorro se debe ten^ r^ por sospechoso sien- 
po $u tífecco solamvnte momentáneo al
( l x x x v i i )  
que ordinariamonre sigue mayor floxedad 
y  debilidad, de aquí proviene que los 
que se entregan sin consideración al uso 
de los licores se ponen trémulos con m u ­
cha anticipación. Para los jóvenes en par­
ticular son mucho mas perjudiciales. E n ­
tre todas las b<¿bidas espirituosas, el vino 
de buena qualidad , es la ménos da­
ñosa , y con especialidad si se mezcla con 
la mitad ó una tercera parte de agua. N o  
obstante , es necesario confesar que p u e­
de haber naturalezas de fal temperamen­
to en las que el uso del vino pueda con­
tribuir á una digestión mas perfecta , a v i­
vando la acción del estómago é  intestinos.
E l agua es la bebida mas saludable 
para el hombre , sin embargo se distin­
guen varias especies de é-ta mas ó ménos 
provecho'a , según los diferentes conduc­
tos por donde pasa ó  se filtra. L a  de l lu ­
via es la mc!S bien destilada y  mas pura, 
y  por consiguiente la m ejor,  exceptuan­
do la -que cae en las tempestades de v e ­
rano que trae consigo varias exhálaciones 
y  vapores, de que está inficionada la at­
mósfera en tiempos de grandes calores. 
En segunda clase, se debe colocar el agua 
de los rios con particularidad , sisón cau-
( l x x x v i i i )  
dalosos, formados por la mayor parte ds 
aguas l lo v e d iza s , que agitadas y  golpea­
das por medio de las coriientes se puii- 
fican de casi rodas las partículas estrañas. 
Se observa también que los animales 
guiados con mas acierto en sus necesida­
des por el instinto que nosotros por U  
razón prefieren constantemente el agua de 
las lluvias y  de los rios , á la de los p o ­
zos y  fuentes. Se puede de'^co f^îclr de 
las aguas que nos ofrexe toda clase de 
manantiales, siendo m uy probable par­
ticipan de varias partículas nocivas que 
las hayan prestado las tierras por donde 
pa>an.
NOVIEMBRE.
ö i a n aiana entre los Romanos presidia el 
mes de N oviem bre. Esta Diosa entre 
ellos reputada V irg e n  , y  por consiguien­
te estéril denotaba de un modo bien sen­
sible el estado en que se halla la tierra, 
quando no produce nada. L a  desnudez 
en que se representaba era m uy á propó­
sito para significar las campiñas en esta 
época , despojadas y  desiertas. E n fin, 
como Diosa de las florestas, armada del 
arco y  de la aljaba , parccia m u y  justo 
'presidiese aquella sazón , en que reco gi­
das todas las produciones de la tierra, 
numerosas especies de aves y  demas ani­
males convidan al hombre al inocente 
placer de la caza.
Cinco dias despues de la m u y  solem­
ne fi sta que hoy dia hace nuestra Ig le ­
sia por los d ifun tos, celebraban los G r ie ­
gos b  de las habas, cuyo  fin era honrar 
los manes de sus mayores- Las habas eran 
entre ellos e l &imbulo d¿ los mueitos.
( x c )
manjar de que usaban en las comidas que 
tenian despues de sus funerales.
Es indubitable que la siembra de las 
mieses por lo común debe comenzar á 
íiltimos de Septiembre, ó  principios de 
Octubre. ¿H ay  algunas señales por ven ­
tura que indiquen si la tierra está bien 
sazonada , de manera que se la puedan 
confiar las semillas ? A lgun os juzgan que 
la sementera puede , y  debe hacerse por 
aquel tiempo en que espontáneamente 
brotan los granos que han quedado per­
didos en los rastrosos. Orros quando prin- 
tipia á caerse la hoja de los árboles. U no 
y  otro indicio parecen bastante eq uívo ­
cos y  falibles; pero el primero es mucho 
mas razonable , y  se debe preferir al se­
gundo.
¿ La.sementera debe ser temprana ó 
tard ia , ó  en un medio ? Es claro , que á 
esta pregunta no se puede dar una res­
puesta absoluta , pues que en unos años 
prosperará u n a , y  en otros otra , según 
las diferentes circunstancias de la estación 
del O t o ñ o , c lim as, clase , y  disposición 
del terreno , &c. L o  mas acertado será no 
confiar de una sola vez  todos los granos 
á la tierra , aún quando esto sea posible;
( x c i)
de esta manera podrá esperar el c u lt iv a ­
dor q u e  ha sembrado diferentes tíem - 
T>os sus granos q u e  a lgu n a parte de estos 
ie  será favorable. P o r  io  general las tem ­
pranas fallan ménos veces q u e  las tardías, 
pero  cada u n o  debe conducirse en este 
particular con arreglo á las luces q u e  h a y a  
adquirido mediante la ob-ervacion y  la 
e x p e r ie n c ia , estando prontos á abandonar 
aquellos m é to d o s , ó  mas bien rutinas q u e  
h a ya n  heredado de sus m a y o re s ,  quando 
se les propongan otros mas ventajosos.
T o d o s  los q u e  tienen a lg ú n  conoci­
miento de la agricultura , convienen en 
q u e  en orden á siem bras, plantíos y  todo 
gén ero  de labores del cam po h a y  toda­
v ía  muchas preocupaciones q u e  vencer, 
y  no pocos abusos q u e  desterrar. L o  peor 
es , q u e  éstos subsisrirán por la  m ayo r  
parte  , mientras q u e  algunos hombres 
■acomodados y  de luces no se persuadan 
á  q u e  la agricu ltura  es objeto d ig n o  de 
sus cuidados y  desvelos. Estos solamente 
podrán haciendo palpable la ventaja y  
suceso de nuevos u s o s , conseguir q u e  los 
c u lt iv a d o r e s , por  lo g e n e r a l , hom bres sin 
instrucción , desengañados por la e x p e ­
riencia abandonen la escuela de íu s  m a-
y o r e s , é  imiten sin titubear el exemplo 
de los que con mayores adelantamientos 
benefician sus campos.
E n este mes y  el anterior es m uy buen 
tiempo para abrir y  estiercar los hoyos 
de los árboles que se han de plantar en la 
primavera.
En las tierras calienfes se siembran 
n u e c e ',  almendras , castañas y  toda cla­
se de cuescos. En los parages abrigados 
pueden continuar los plantíos de hortali­
za del mes anterior.
P o r  lo general son faltas las cosechas 
en nuestra península por la escase2 de l lu ­
vias. En atención á e s to , es mucho mas 
conveniente hacer los surcos hondos C o n  
esta precaución las mieses sufrirán mucho 
mejor la sequedad que suele ?er m u y  
ordinaria por los meses de Abril y  M ayo: 
L as  aves consumirían mucha ménos si­
miente durante su nacencia: podría sem­
brarse mucho mas claro , y  las cañas sal­
drían mucho mas robustas y  lozanas.
Para simientes se deben destinar los 
granos mas sazonados, éstos son los mas 
gruesos y  pesados; por eso algunos cu­
riosos labradores tienen la diestra adver­
tencia de escoger para simiente en cada
( x e n i )
monton la parte mas inmediata al suelo 
donde con precisión , si el trigo se hubie­
se apaleado debe estar la parte mas pesa­
da , y  por consiguiente la mas florida.
Quando se observe que las semillas se 
deterioran en algún terreno, es necesario 
renovarlas.
E n las tierras calientes y  aún templa­
das , se jfciede continuar la siembra y  tras­
planto de flores ; pero, en las frias es m u y  
expuesto como no sea en sitios bastante 
abrigados.
E n este mes se pueden coger las rai­
ces de las plantas medicinales siguientes: 
iris, espárrago, acelga , aliso, acebo, h i­
nojo , beleño, alcachofa, sabina , escor­
zonera , chirivia , tormentilla , & c.
Se  ha observado algunas veces des­
pues ¿e  algunas l lu v ia s , haber apareci­
do una infinidad de sapos. E l  pueblo ve, 
no sin el mayor asombro y  espanto la 
aparición de estos animales, y  se persua­
de á que han caido con la lluvia , pero 
se e q u iv o ca , como lo haré de ordinario, 
siempre que aventura su parecer y  con­
jetura sobre fenómenos que no penetra y  
le imimidan. L o s  subios que se hauaccr-
( x c iv )
cado á examinar la causa de este hecho, 
se hiclinati y  con bastante fundamento , á 
que los huevos de estos animalejos arre­
batados entre el polvo y arena que llevan 
consigo los remolinos de viento se depo­
sitan en esta íi otra parte, hasta que á 
beneficio de la humedad , y  un grado de 
calor conveniente se abren. V ed  aquí 
desenvuelto todo el misterio. •
La lluvia roxa ü de sangre, como 
dice el vulgo, proviene de haberse mez­
clado con tierra de este color , que los 
huracanes traen de las montañ ’S inmedia­
tas como se observó en Genova en el 
año de 1744.
También puede provenir de un pe­
queño insecto cubierto enteramente de 
polvo encarnado , y  que es muy ccmun 
en algunos otros paises. En cierto tiempo 
este insecto se multiplica tan prodigio­
samente sobre los árboles, que con el 
polvo que despide la lluvia se tiñe de su 
color, y  hace creer al ignorante que es 
desangre; así se verificó en Orsio, pue­
blo de la Suiza en 1 7 1 1.
En el mes de Noviembre de 1741 cayó 
fuego de una nube que chocó contra las 
montañas de Granada, cerca de la Ciudad
( x c v )
de Almería j lo mi-mo se ha observado en 
otras vanas partes. Pero esto se entiende 
m u y  bien teniendo presente que nuestra 
atmósfera, no sólo contiene vapores aquo- 
sos , sino también materias sulfúreas y  
eléctricas y  otras muchas materias estra- 
ñas. I Q u é  tiene pues de particular que 
la lluvia traiga consigo alguna porcion 
de éstas ?
( x r v i )
D ICIEM BRE.
e p tu n o e n fe  los Griegos, y  V esta  en­
tre los Romanos presici an es a parte del 
año. E l primero , ccmo Dios de as a^iias, 
figuraba de una manera bien ensible las 
abundantes lluvias que están por lo regu ­
lar anexas á la presente estació n La secun­
da como Diosa de los hogares nt s da bas­
tante á entender, que del enu s a i^r era­
das al Ser supremo en reconiKimiento 
del presente distinguido q :e ha h».cho ni 
hombre , poniendo a su disposición el ele­
mento del fuego , por cuyo  medio triun­
famos de los rigores del invierno.
Los Mexicanos celebraban los últimos 
dias del año cvn señales del mayor rego­
c ijo ,  pero se llenaban de terror al con­
cluirse un período solar de 52 a ñ o s , al 
cabo de los quales temian se apagase este 
astro. E n esta épo 'a cada uno de ellos 
parecía que se preparaba pa-a la mayor 
desgracia. Puestos de rodillas y  mirando 
hácia el Orizonte observaban sin cesar
(^XCVIl)
y  con la mayor inquietud el C íelo .  R o m ­
pían todos los vasos, apagí^ban todos los 
fuegos, y  daban señales de que se acer­
caba el momento de la destrucción g e ­
neral.
En este mes llega el Sol al T ió p ico  
de C apricornio, que es una connelaci-tn 
compuesta ds aS  estrellas, llamada por 
otro nombre la Cabra Amaltea. L a  ca­
bra animal trepador, figiy a bastante cla- 
rameiite que el Sol desde este punto co­
mienza á subir ó trepar hacia el signo 
Arics haciendo d-:; aquí en adelanté cada 
dia mayor mansión sobre el Orizonte.
Este es el tiempo en que los labra* 
dores por lo regular estün desocupados, 
los que si la estación fuere riguros », p u e ­
den emplearse en preparar todos los uten­
silios y  pertrecho^ de agricultura, p '^ro 
sino , deberán surtirse de h ñ a  y  estíercol 
para todo el año.
Para preparar bien las tierras v  fes- 
tituirlas los principios de fecundidad que 
van perdiendo en fuerza de dar continuos 
f ru to s , es necesario el estiercol ;pero por 
fortuna, no h ay  cosa mas abundante para 
el hombre industrioso. Los dvspojos de 
asifliaies y  plantss nrveQ generalmente 
Q
( x c v i n )
de estíercol luego que se han podrido por 
medio de la fermentación , y  si se aña­
den varias especies de margas, lodo , are­
na , cenizas , excrementos y  otra infini­
dad de materias que son útiles para for­
mar el estíercol, se verá que no h ay  cosa 
que pueda conseguirse con mayor faci­
lidad y  ménos costa.
C ad a  labrador debe conocer bien la ca­
lidad de sus tierras y  el estíercol que les 
conviene. A  las tierras floxas viene bien es­
tiércol fuerte , como el de ovejas, cabras, 
palom as, & c. y  á las fuertes otro mas 
f lo x o , como el de caballerizas. Pero se 
perderá la mayor parte dcl trabajo , sino 
se cuida de emplearle quando esté en la 
sazón debida. Es menester que esté bien 
pasado , pero no demasiado.
E  l los paises donde h ay  vastos pa­
gos de olivos todo este mes y  parte de 
los inmediatos se emplean en la cosecha 
de aceytunas^y no obstante de ser una 
de las mas interesantes de nuestra p e ­
nínsula , es la que se executa , no sólo 
con ménos escrupulosidad , sino con mas 
abandono. Ademas de no tener el mayor 
miramiento en recoger las aceytunascon 
aquel orden que los olivos Us van sazo-
( x c i x )
nando , sino que los llevan toáos á hecho 
sin hacer la menor distinción , se les haca 
soltar á palos el fruto dexando á éste , y  
los árboles estropeados, en lugar de co­
gerle con la mano, como se hace con las 
guindas y  csíczas. ¿ Y  qué  abusos no se 
enciRntran con respecto á los grandes 
montones en que se dexan fermentar las 
las aceytunas, y  tal v e z  podrirse ántes 
que se saque el aceyte ? Vea^e la tra­
ducción dcl Rozier la palabra aceytuna 
donde se hacen ver bien por menor v a ­
rios abusos y  desórdenes que merecen
nuestra consideración.
£ n las tierras calientes y  aún templa­
das , si fuese en sitios abrigados pueda 
continuar el plantío de árboles que mas 
bien resisten á los rigores del frió. T a m ­
bién se pueden sembrar anémonas, ra­
núnculos , a le líes , claveles , espuela de 
caballero , adormideras, pelícano y  otras 
fiores poco delicadas. Se plantan junqui­
l l o s , jacintos do b les , tulipanes, narcisos 
y  generalmente todas las ñores de cebo­
lla ó  taiz.
En este mes se pueden coger las rai­
ces cié las plantas medicinales siguientes; 
a ce lg a ,  a liso , hiüojo, beleño , pie de 
G a
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0£0, apio montano , sombrerera, escolo­
pendra , polipodio, sello de salomon , sa­
ponaria , escorzonera , chirivia , & c.
En íilgiinas provincias de la China 
es ta» común el árbol del sebo , como 
en las nuestras el olivo. E l dicho 9 rbol 
crece hasta la altura de un grande guin­
do , sus ramjs son torcidas, el tronco cor­
to y  las h-'jas cortada^ á modo de cora- 
zon , son de un roxo brillante; su fruto 
está metido en una cascata dura , morena, 
áspera, que se abre luego que está madu­
ro , como la de la castaña. Cada una de 
estas cábcaras contiene por lo común tres 
pequeños huesos cubiertos de una tez l i­
gera de grasa muy blanca y  bastante fina. 
Para exprimir esta materia se machaca el 
fruto entero, esto e s ,  el hueso con la 
n u íz  : dvspucs se !a h ice  hervir en 
a g u a ,  y  se saca el sebo que sobrenada 
en ella«
Todos los parag?s de la tierra se ad­
vierten dotados de principios de f¿cun- 
diJad con re'^pecto á las produciones bas­
tante necesarias para socorrer Ijs  necesi­
dades de la vida hu.Tiana. Y a  el trigo, 
y a  e l atroz pro^ps(.ui con abuadaacia.
( c i )
casi en todos los paises habitados. Es ver­
dad que el oUvo, árbol utih'simo, no pre­
valece en las tierras demasiado frias, ni tam* 
poco en las demaUado calientes; pero la 
falta de su fru tó se  suple en unas con la 
abundancia de pastos, á que es consiguien­
te la de los ganados que surten prodigiosa- 
mefite de le< hes y exquisitas mantt^cas, 
como también ccfn la de granas de que 
se jacan delicados aceytes. Otras tienen 
buen recurso en la pesca de ballenas íi 
otros peces , como yarias provincias de 
la China en el árbol del sebo. L a  vid, 
cu y o  fruto es apetecido casi de todos los 
animales que habitan nuestro g lo b o , es 
uno de los arbustos ménos delicado«: 
prende con la mayor facilidad y  casi ea  
todos los climas.
Si damos una ojeada reflexiva sobre 
nuestro globo al momento se descubre 
lina mano invisible dirigida por una sa­
bia providencia que en todos los rinco­
nes de la iie ira  ha prodigado una infini­
dad de vegetales, donde sus habitantes, no 
solamente hallan medios para su mante­
nimiento; sino también remedios eficaces 
rara los males que le> afligen. Si el ham­
b r e ,  si eofeimedades cootiuuas y  moles-
( c i l )
tas les persiguen busquen el origen de to- 
dus estos desastres en la ignorancia ,  de­
sidia y  en el conjunto de sus vicios.
F I N.
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